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I M P O R T A N T I S I M O .

.^Dte la inm ensa  gra

ÍDdiferenlee an te  el peligro que  am enaaa á  la  pátria. 

____  Son t in ta s  las opiniones q ue  hoy  se em iten , las

vedad de la .  d « » B - t ó . c l a , .  a s p i r a c i .u »  t.D «broaa, , u ,  se .ra>l„cen. 1 «  F » '  
- -  yectos q u e  se fraguan  y  las profecías que ae iiicen.

posible ad iv ipar  lo  porvenir, abism adó e
bajo la p od redum bre  de los sucesos q ue  con asom ­

bro  general se  desarrollaron ay e r  U rd e  en e. C oa- 

greso, para  ru in a  d e  la pátria y  d e  las i n s m a a o -  

L  nu es tra  reserva debe ser p rofunda conocida 

como es nu es tra  ac ü tu d  y  nu es tra  lealtad  á  la  obra  

de  la  revolución d e  Setiem bre.
El G obierno d e » te n ia d o  q ue  p a ra  desdicha de 

IJÜ0 9  r i? e  los destinos d e  la  nación  española; el Go­

bierno cu y a  política b a  perturbado  al país d e  la  m a ­

n e ra  m ás profun-ia; e l  G obierno q ue  ba oom prom e- 

ü'do la  h o n ra  y  la in teg ridad  de  ia  páiria; e?e Go­

b ierno  q ue  s in  cesar esgrttíié e ü  su s  m anos traí(ío- 

ras  la piqueta d e  la  dem agogia , b a  empezado ay e r  

la demolicioD de n ues tro  e jéo  ilo . a rca  sag rada  de 

r u e s l r a i  g lorias m ilitares, iradiéion veneranda  dé 

los laureles q ue  ntíestros soldados conquistáron en 

todos loa ám bitos del m u n d o , d u ran te  la  historia 

de m uchos siglos, decretando ay e r  la  diaolucioo 

de l cuM-po d e  artille ría , del cuerpo del 2 d e  Mayo, 

(Jel cuerpo  d e  Daoir y  de  Velárde.

La p a tria  y  la  historia h an  de m aldecir ob ra  tan 

ne fanda ; y  m ien tras  los sucesos que ayer co m en ia -  

ron se desarro llan  y  n o s  son conocidas, m ien tras  

no sea pública lá  a c ü tu d  del r e y .  y  en  obsequio dñ 

la  iranqu ilidad  piiblica am enazada, nosotros, qu e  

hoy esperam os con áns ia  graflde ei resu ltado , soló 

hacem os votos porque el poder suprem o q u e  se e n -  

c u e n lr á a l  frente dé  este país sin ven tu ra , ac ie rte  á  

resolver la  cuestión como m e jo r  conviene á  los a l ­

tos iu tereses d& la  d inastía  y  d e  la  pfetria.

M aüana cum plirem os con nues tro  deber.

SKCCÍON EDITORUL.
LOS ZAPAPICOS DE LOS TR.MDÜRES.

La in tem pesliva  y  precipitada subida a l porfer 

del S r, Ruiz Zorrilla p ara  m oralizar la ad m m is t ta i  

cion pública, realizar economi^s, abolir las quintas^ 

reorganizar el ejército, ex term inar el carlism o y  

allegar recursos á la  H acienda para  hacer felices á 

los españoles. íué  ap laud ida  por a lgunos quB cre ­

yeron  de  buen a  fé en las  prom esas solem nes hechas 

por aquel hom bre  en  é l p rog ram a q ue  fxpd^o  á  los 

electores del d istrito  del Centro d e  Madrid.

Aqueiloa cándidos varones vieron en  e l solitario 

d e  Tablada a l M eiias deseado, q ue  la revolución de 

Setiem bre enviaba 4  E spaña para  red im irla  de los 

pecados com etidos por los picaros  constitucio­

nales.
Kn vano h a n  esjiersdo uno  y  o tro  d ía ,  uno  y  o tro  

m es, el cum plim ien to  d e  lo  ofrecido por el hom bro 

q ue  se desm ayaba a l solo an u n c io  d© su llam am ien ­

to  á  Pulaeio p a ta  rec ib ir  de S. M. el encargo de  la  

ftjrtnadon de  un  m inisterio  radical. ¡Tan pesada le 

parecía la  ca rga  q ue  sobre sus espaldas se ponia, 

presin tiendo  s in  d u d a  e l dallo q ue  podría causarle 

e n  su  delicada y  b landa  colum na vertebral!

Cuando el país sensato se enteró de la  conQauza 

q ue  e l rey  Amadeo habia d ispensado a l S r. Zorrilla 

u n  fatal p resen tim ien to  cruzó por su  m en te , co q f í-  

d« rendo  lo e ip u e i to ,  q u e  era  confiar los destinos de 

l a  nacioo á  xin radical que pocos d ias an tes había 

perd ido  su fó política. No se engalló , por cierto , y 

rd ion  fu n d ad a  hab ia  para  no sufrir  equivocación, 

ten iendo  en  cuetrta su escaso talento, su  poca p rác ­

tica en loa negocios de Estado, y  p rincipalm en te  su 

in g ra titu d  6 inconsecuencia con los hom bres qu e  le  

sacaron del abism o donde  yac ía , ignorado  del país 

en general y  de  ios cam peones de la  revolución en 

particu lar.
E l estado lam entab le  á  q u e  ha  reducido e l pais 

con sus desatentadas disposiciones, nci necesitamos 

decirlo, pateQte está  á  la vista de los espa&ule^.

¿Por dónde  p retende encauzar el S r. Ruiz Zorrilla 

la  revolución de Setiembre? ¿Cuál es la  aspiración 

ck la  gen te  radical? Las hom bres políticos de toií¿s 

los partidos, y  a u n  aquellos q ue  no se m piclaa para  

n a d a  en  la s  luchas de la política, están conformes 

en  q ue  la  falla  d e  cohesioa y  d e  fé q u e  dom ina á  los 

raáicaíeB, y  la  in testina  g uerra  en q ue  sus p ro h o m ­

bres se ag itan , olvidando la inm ensa r e ^ o n s a b i l i -  

dad  q ue  h an  contra ído ante e l país sediento de p ros­

peridad  y  de ó rJe n ,  son la  causa d e  los m ales p re ­

sentes c u y a  iu tensidad  se aume.nta á  m edida que 

van  perpe tuándose en  el poder.

Los iniciadores de la revolución, los que tan to  á 

su  tr iun fo  con tribayérón  y  hoy  se e n c u e o tra n e n  

espectacion de  los acontecim ientos q ue  h a n  de s o ­

breven ir  como na tu ra l consecuencia de  los árduos 

proyectes pend ien tes  d e  discusión, no  pueden  ser i

q u e  e s im [
Ánimo, oprim ido el corazoa y  perd ida  la  esperanza 

e n  este  proceloso m a r  de incertidum bres  y  vacila ­

ciones. . ,
¡D esventurada EspaBa! T ú  q ue  tanto suspirabas

p o r  reivindicur tu  h o n ra , lu  b ienestar y  tu  l ib e r ­

tad , para  enerar s in  obstáculos tradicionales en  el 

cam ino  d e  la prosperidad general; tú  q ue  viste d e r ­

r ib a r  en  qu ines días la  elevada m u ra lla  q ue  im pe­

día p en e tra r  e l rad ian te  sol de  ia  ju s tic ia , y  le Con­

tem plaste  rebosando de gozo el pecho, seducida  por 

e l bello  p an o ram a q ue  presen taba á  su  vista el 

tr iuufo  de  la  m ás g ran d e  de las revo uciones espa- 

flolas, te  asustas y  acobardas p o r  el mal -uso que 

h an  hecho de  la  h e rencia 'qué  en tregaste  á  unofe 

cuantos dé tu s  ing ra to s  h ijos .

Mas n o  im porta ; todavía bo es ta rde , y  aun  pue­

de recu p era r  e  bastan te  de  ¡o perd ido , si el e n c a r ­

gado  d e  su  tu tela  no se m uestra  déb il, accediendo 

á  las ind ignan  prefírts iones da esos m alvados y  e s ­

p úreos h ijo - ,  que solo se afanan  por d es tru ir  el 

edificio revolucionario , levantado i  tan ta  costa por 

los varoniles esfueríos  d e  los b u en o s  y  leales pa tri­

cios.
E l é-Jificio, sin em bargo, no sé a r ru i r a rá ,  si el 

jtífe del Estado qu iere  q ue  se sostenga, y  nosotros 

confiamos basta  el ú ttim o m om eaiq , que loa zapa­

p icos rad icales no  llegarán  á  consuuiar su  obra

deraoledord.
E sto  dec am os ay e r , ésto dec im os hoy todavía. 

¡Quiera Dios q ue  m añ an a  no tendam os que decir 

o tra  cosa!

MORALIDAD, JL sf lC rA . ECONOML\S.

MINISTERIO BF. I.A CIERRA

IIU .

Hem os patentiEado de u na  m anera  incontestable 
eu nuestros an teriores oúrnents, ( I )  qu e  el G ibi«r- 
uo rad ical de  todo lieae  menos de ser bum  Gobier­
no, q ue  es lo q u e  p o f  dcígracifl Egpaüa n-^cesita.

Todos loS partidos políticos, unos m ás y  otros 
m enos, h ab rán  com etido sus errores, pero tj in g u -  
no , abso lu tam ente  n in g u n o , Rál>rá prodiicidq m is  
daño a l pa is, m ás desconcierto n i m ás per/urbacion 
q ue  el qw i préside  el fuu> sio h u in b r j  lláiiiaao R tlz  
Z o r r i l l a  (<0 Puntos N egros, ó sea e l desm ayado  en 

Tablada.
Como d e  m olde vendrá  oportudam ente  á este lu ­

g a r ,  u n  suces'oqiie ocurrió  en  cierto pueblo, a l es­
tarse pred icando  el serm ou de la pasión, que cu an ­
do a lu d ía  e í p ad re  a  lo  que h .b ia n  hecho los ju d ío t 
con Jesxis. g r itaba  á los oyentes: «Y tal io vereis 
qu e  no  le conoceréis;» á esíe tiem po se corrió ia 
co rtina  q u e  cubria  la  capí la y aparei;ió ia  e'-’tiie de 
Je -ü 9 . cón una gorra  de ingenieros, su  m andil y  su 
m ácete', un iform e qu e  hab ía  m andado el alcalde, 
en unión de los concejales que le pusieran p a r a  que 
causase a l  público m ás respeto.. E l cu ra , a l ver que 
la  capilla de Jesús estaba declarada en eslido de guer­
ra , se quedó  m irándolo atónito , pero vuelto en  s í dé 
su  asom bro , se diri|í',6 a l ayun tam ien to , y  con voz 
fuerte y  sonora exclamó: «¡Ah bá ibaros, y  de  tal 
suerte  lo habéis puesto , qu e  yo m ism o le  co­

nozco!!!»
A quí tienen  nuestros lectores ol cuadro  fiel y  

e.xaoto d a  lo q ue  h a  sucedido con la revolución de 
S etiem bre, noble y  g igan te  en su  p r im e ra  etapa. 
Por esta  razón , pesa u n a  g rave  resp o u sib il’d ad  so 
b re  los hom bres del poder, porque en  do hdber 
procurado  m atar la  irm oralidnd  ia  iian avi>’ado; en 
vez de ac re reu ia r  la justicia , ha des;ipaiecido por 
com pletó , y  en lu;^ar de hacer econoinias, non los 
g.4st0 s m a y ares ,  teiiiendo q ue  vivir de las negocia­
ciones y em préstitos. ¿Dónde está vues tra  in teligen ­
cia, radicales? Bu la  soberbia ¿Dónde está vuestro 
p rogram a, vuestro pensam iento  político? E n  n in g u ­
n a  parle . V uestro sistem a es engafíar a l país con pa­
lab ras  huei.as, p a ia  de  este modo adorm ecerlo , 
in ien lras q ue  vosotros, llenos de orgii lo y  petu ­
lancia, acom pañados de4arstjberbia. qu-e es vuestra  
g u ía , haceia refurm as im¡)remeditadas, insurreccio­
náis los cemenU*rios, ios artilleros los p on tía  en 
com bustión , los c.4.BL19Tas, que descansaban bajo la 
lo sa  d e l  oivido, loa habéis hecho renace r  con vigor 
y  eoQ m ás audacia, loa em préstitos se ban m u lti ­
plicado, habéis teuido tal m aüa para vuestros d es ­
aciertos, qu e  hasta  la  correspondencia pública la 
h a M s hecho que se declare en huelga.

¿Podéis n e g a r  nad a  d e  lo q ue  os decimos? No y  

m il  veces no.
S entim os en el a lm a, tra ta r  d e  estos p un tos, p o r ­

q ue  la  p lu m a  se desliza, sen tando  verdades tón p a l ­
m arias , q ue  nues tro  corazdn se llena de am argura  
observando  la fatal m archa que llevan nueatros uo- 
b e rn a n te s ,  s in  m as m ira  q ue  su orgulloso ca|iricho. 
Esta ha sido siem pre su  política, en vec de haberia 
hecho  d e  atracción, h a  sido repulsiva. Ea pr;ci>o 
d eseñ g áB arse ; los malos actos matan las buenas 

causas.
D ejando aparte  nues tras  tr is tes  consideraciones,

V4>üue 1m aiwrH C«'. it)  T

Tolvamos de  nuevo  á  nuestra  tarea, á  fin d e  poner 
en  relieve á  los hom bres  di*l p.>der.

Despues d e  h aber dem ostraiio cnn loda la lógica 
del razonam iento , que el Consejo Suprem o de la 
Guerra no  debe subsistir, porque no hace f^lta para 
nad a , y  que solo está  destinado á  ser «n  asíto bené­
fico de l m in istro  de la  G uerra, nos contraerem os á 
tra ta r  de esta  dependencia.

Hace tiem po, y  an tés áé  que saliésemos á  la a re ­
na  periodística, vimos y  leim os con placer, varios 
artícu los publicados en el periódico L a s Novedades, 
referen tí»  al ConSejo S nprem o y a l iiiiaisterio de la 
G uerra ; cu y o s  artícu los tuvimos el sen tim ien to  de 
q ue  los d ipu tados no  los tom asen en cuenta , y a  que 
se decía en <iquello , que se habían cometido in fra c ­
ciones á sabiendas y m ultiplicadns los frasto.s. Véan­
se loa uu iueros 5779 , 5785 , 5787 y 5792 del c i ta ­
do  periódico y  siguiríQl s, como com plem ento d e  lo 
q ue  d  jdiuoa consignado.

Nosotros tam bién vamos á  reforzar aquellos a r -  
g um eu tos , y  oirem os que, el ministerio tiene hoy  
mas personal que el que Había en 1.® de Setiembre 
de  cuando el trabajo e ra  m ayor, y  necesario, 
p o r  consigu ien te , m as personal y  gastos exorbjtan - 
tes. ¿E iau iiuaron  euionues n i ahora, los seüores d i ­
putadlas, lo q ue  liablaron La.i Novedades’*. ¿Se mo^'- 
iró  p o r  n ingu iio s , ni a u n  el mas pequeño in te rfs  
e n  tan grdve asuelo? N>, las sesioues podrán  con ­
te s ta r,  s in  ufícesidad qu e  nos tóm em ds e l iraba jo  de 
hacerlo.

Exam inem os el decreto del Gobierno provisional 
t  SIS. Poder ejecu tivo . de 12 de Abril d e  1869 en 
q ne  dab a  organizaciou a l m m isterio d e  la G uerra, y 
veremos q ue  eii su  personal, no  se llenaron en to u -  
*e» ni ahora  lo eslahlecido y  vi^pQte por el re g la ­
m ento  de 31 d e  Agosto de 1866, como aplicación é 
inceligenc'.a del decreto de 3 0  de Ju lio  de¡ mism o 
and , pues q ue  se d ispone  que para  ascender, es pre- 
I.ÍSO se llenen  las condiciones q ue  determ ina ei 
articulo 13, de h ab e r  estado siri'itndo dos aTios el 
empleo inferior', y  es m ás, que no p ueden  ser des- 
ti .ados (art. Ib ) a  dependencias centrales, m ien tras 
no  hub iesen  pasado , p o r  lo m enos doce revistas de 
p^e.■^}utó, e s  dec ir ,  sirviendo en cuerpo , y  para  
p .o b a r  lo qu e  decimos basta  apun ta r ,  qu e  estando 
ei hoy b rigad ier D . Joaquin Cohmo, de oficial en la  
d ire  cioü d e  Caballería , como teniente coronel, fué 
ascendido a l em pleo inm edia to , y  p o r  m ás q ue  hizo 
el dírectiir pard  que se quedase, nad a  consiguió, 
teniendo q ue  pasor Colomo á fervir á  un  reg im ien ­
to, es tando  m ás de l tiem po prevenido p a ra  volver 
de nuevo  a u n a  oficina central, y  to m o  este p od ría ­
mos señalar m ucüos otros.

P ues b ien , estas graves faltas se vienen com e­
tiendo desde la revolución hasta el d ía , con p e r ju i ­
cio d e  tercero y  con infracción notoria d e  lo que 
d isp jn e  e l decreto  d e  ascensos d e  26  d e  Abiil 
d e  1836, la  real ó rd e n d e  26 de Julio  de 1865 , la 
real orden c ircu lar de 31 de Dicíi'uibre de 1867 v  
la  del Poder ejecutivo de 6 de Abril de 1809.

Seamos ju sto s  ataana ves, y  drt es ta  m anera  h a ­
rem os las verdadera» conquistas revolucionarias, y 
nuestros enem igos nos ro ípetaríin , y  m ás adelaute 
lograrem os se vengan al cam po de nuestro  credo.

S entim iento  causa el decirlo, pero en tiem po de 
Fernando K //e s ta b a  m ejo r organizado el personal 
d é l a  secretaría de la G uerra . E iito n c tse ran  la m a ­
yoría  de  los oficiales paisanos, y  los pocos militares 
que habia, estaban <leclaradoí político-m ilitares; 
¿eon qué objeto estaba así dispuesto] Con tres m uy  
im porian tes: e l p r im ero , p a ra  dejar u n  hueco en las 
escalas de sus respectivos cuerpos; e l segundo, por­
qu e  de esta  m anera  se les quitaba el ascender por  
faoor, y sin  m éritos conocidos', y  el tercero, por­
qu e  tem an m as indepeudeucia  para hacer las cosas 
en justicia.

LxpiiCrtreraoS los tres p u n to s  iu iica 'loá. y se verá 
la razón q ue  hábia para hacerlo así. P o r el uno , no 
baciaii d an  1 á  sus coc ipañ ;ros , no pasando adv;lan- 
le de h  escaló-, p o r  el dti'o, por que hem os visto, y  
estam os vu-ndo con escándalo, y ea  perju icio  del 
p resupuesto, qu e  individuos que en traron  y  en tran  
de  couidn iau tes  ó  teuientes corone es , com o oticia* 
les d e  la  «ecretaría, salen en  un breve espacio dé 
tiempo a  g ex e ra le s ,  con escándalo de todo e l país , 
sin naber fieclio o tra  cosa q ue  es tar despachaud-j 
expedient’'s ,  o lvidando la táctica y  la  ex p e r ieu d a  
tan necesaria en la  m ih d a ,  pafk poder d a r  d ias de 
gloria á  la  patrta , y  >,;utí uosuceda', como hI d esg ra ­
ciado fin q ue  tuvo  e l general Manso d e  Zúfuga; y  
el ú ltim o, po rque no teniendo relación los oficiales 
con e l ejército, ciaro es, q ue  uo podían es tar bajo 
la  consideración ó presión de un geueral en las co­
sas q ue  solicitasen, y  las despacharían en la  forma 
que la pátria  red a m ase ;  lo que no puede suceder 
en la forma q ue  h o y  tiene la  secretaria d e  la  G uer­
ra; y  tanto es asi, q ue  vam os á  dem ostrarlo  m uy 
sencillam ente.

E l oficial de u n  negociado, sea ten ien te  coronel, 
6  Coronel, llega un' m ariscal de cam po, teniente g e ­
nera l, etc, y  le  dem uestra Interés en u na  cosa; el 
oficial, que qu iere  cu m p lir  la justic ia  y  llenar sus 
deberes, está dispuesto á  rechazar aquella e s ig en -  
cia; pero e n tra  en reflexiones, y  al m om ento  se 
viene a  su im aginación, lo de: ít’ maHana salgo de 
aquí, y  vog i  las órdenes de este general, puede ha­
cerme daño, y  con este motivo, b ay  q ue  servirle. 
Pues bieu: tiene carácter, hay energ ía  para  so s te ­
n e r  u na  cosa q ue  es ju s ta , y  entonces vemos ejem- 
jjlotf como el sucedido haca poco oon el general Pa­
lacios, que hubo  un alboroto en la secretarla  de 
G uerra , y  d e  tal m agn itud , que se formó f-omaria, 

1 se dieron escándalos, y por ú ltim o resultado, el

oficial tuvo q ue  p resen tar  su dim isión, y  quedar 
fu°ra del m inisterio; ¿'Puede d ec irse . a lg u n a  cosa, 
n i aun la  m ás insianificante , a l  ju icio  qu e  nosotros 
hem os for'fiado?Pues si h av  contestación, espera ­
mos q u e  las den p a ra  com batirlos, en la  seguridad
de q ue  sd d rem o s  triun fan tes ,-  ,

Nosotros creem os, p o r q u e 'é s  lo m ás lógico, V 
al6Ddidas las razoQíw sentadas* que 6l personal 1 de 
la  secretaría de l m inisterio , procedente diri e jé rc i­
to, d«be se r político m ilitar; hab ría  m ás in d ep en ­
dencia, no  saldría p o r  la tan jen te  de  los jefes que 
se faltaba  á  la  subord inac ión; el despachjí seria m ás 
activo y  ju s to , y  la  econom ía m u y  g rande .

D ejem os p o r  hoy la p lum a, porque ya  nos h e ­
m os ex’endido  dem asiado en  este articu lo , y  ía lta  
hace para  los venideros.

EL GOBIERNO Y LOS ARTILLEROS.

Como dejam os m anifestado en nuestro  p r im er  
artículo, razone* de patrio tism o y  de  a lta  conve- 
n i e n c a  política se llan  h o y  nuestros labios, y  nada 
querem os dec ir  respecto a l  severo juicio q ue  nos 
merecen los suce.=;ofl q ue  ay e r  tuv ieron  lu g a r  en a l 
Congreso, la s  audaces declaraciones d e  los m in is ­
tros y  e l desenfrenado entusiasm o con que los rep u -  
i'licanos dem ostranm  su  afecto há<3ia el
Gobierno q ue  con ta n  tem eraria  im prudencia  deja 
llegar  hasta  sus últim os lim ites e l conflicto su rg ido  
en el respetable y  hasta ahora  respetado cuerpo  de 
ar tillería .

P ara  q ue  nuestros lectores p uedan , s in  em bargo, 
hacer¡«3 cargo  del esp íritu  de la  sesión d e  ayer y  
para  q ue  conozcan ciertos detalles in teresantes que 
tuvieron k ig a r  e n tre  bastidores, digám oslo así, va^ 
m os á rep ro 'iu c ir  la s  ú ltim as horas  de  a lgunos co- 
legas d e  la  no i tie, sin añadirles, p o r  nu es tra  parte , 
nincmn com entario.

E / Tiempo resana de esta  m anera  la  sesión:
«DdSiin las primeras boras de ia Urde se anmició qne e) 

Sr Gonzilez, de acuerdo coa el Gobierno, provocaria la 
cuestioD del general Hidalgo Tode estaba perl'eclameQie 
preparado, pero el minisierio se ocu^bs en Palaeío la 
misma cuestioo, v fud oecesario i|ue se faluse al reglamenlo 
Cel CoQgreio, iaierrumpicndo despues la drden del dia para 
una pregunta qa“ d''hia uüDverliraa eo iaterpelacioa 7  más 
tarde en uq vo lo  de ciiDñinza, quet-i Gíibioeie nece«iiaba 
para icífluir en. i-levadas regio es  ̂ es decir que una cuf$úoij 
adminislrativa ¡iC llevaba i  )a Cámara aiites de &er resuelta, ú 
sea antes de que formase estado. Los cuatro oñtiales det 
artna que hay ea el Congreso uose ballarou preseutesáeats 
sesión.

l£l Sr. González empeló ceDsuraado al Gobierno por ha­
ber cedido anies ea una cueslion análoga, y al cue'pt^ de 
ariilli'rí'i por DO hiber cedido í  la proposiciOD de un jurad« 
de honor, creyendo que de lo que se Erala por la arlillerla es 
du provbcar obsláculus á la libertad,

\ i  vt-r cimo se ceBsU''abi, cámo se provocaba á un cuer­
po t^n. impo l^uie del «jéroíto, una sola idea nos acosaba: 
el júbUo que esta díicusion cauiarii en ¡os ilJibn^lfros de 
Cuba.

E Sr. Gonjalei equiparaba con los carteros, que negaron 
el servido, á los que soto piden 3(13 liceoctas, en uso de na 
dert-clio, y  la m a y o r í a ,  ciega, a p l a u d í a  f r e D é t i c a m e n le .

No compreodemos esie júbiio ftiiinedio de una gran des­
gracia, por e G’bioele provucada.

Segiin el Sr. Ruiz Zúrrillá. el Gobierno nada sabe oíicial- 
nieote de la diítermindcion de los arlílieros y ba procurado, 
cargarse de razoc, parque eo todo esto tieiieo muclia gtisto 
los ttifuDsínos. Los elfoasínos, Sr. Ruiz Zorrilla, no se gozan 
en el mal de nadie, ni siquiera en c! de un adversario tan ¡a- 
justo y tan ciego eomo S. S.

El Gobierno, srgun e[ Sr. Ruiz Zorrilla, tiene que ai^mi- 
tir las renuncias 6 retirarse del po !er y dejlrselb i  otrOs que 
se coüve.-tlrian eo ministros del cuerpo de ariillería. Despues, 
con naa imprudencia lamentable, meze!<5 esta cuestioB con 
la de Ultramar, á la que atribuye todos los males del paf», 
con lo cual puede el Sr Ruiz Zorrilla vanagloriarse ile halier- 
la provocado; t*ero ¡qué mucho, si basta habld de eoma- 

rillas'.
]Qü6  ciegos eslán los artilleroíl decia el presidente del 

Cousejo. ¡Si ni síjiuera h ly ari!;l«ros eo li  columna qae man­
da el general Hida.go. por una felix casualidad! {Ri»as.)

*Je»paes lo atribula wdo á la aimdsf«ra de descomposición 
que se respira, en que tolos cootríbuimos—co'nírííujmoj, di­
ja su señoría—á desírttfr y  nadie puede edificar. Pero aña- 
liía, su actita j  es un at'inudii coatra ei orden público, la /i-  
berlad, ía dina$lia (¡qú6  Jinastiimo y qué parlaraeBtarikmo, 
j  qué imprevisión la del Sr Ruiz Zorrilla!)

Lo. Sres. Cuiianies. Sorní y generil Gándara Henea pedi­
da la palabra, y este irregular debate amenaza prolongarse, 
í  las seis, en que se levanta e! tnlutstro di; la Guerra á  edn- 
den.ir cun ana SKVerid.id que hubiera debido siempre tener 
preseüte, al euerpo de ariiue'ta, con el cuil dij • que nb ten­
dría contt*mpiac¡on aiguaa y conjeJeria los retiros y tos (Mar­
ides pedida.* i¡y la mayoría aplaudía!), y que esiío en la di­
rección de.artilleila.1*

El Pensamiento Español m uestra  así su s  im p re ­

siones:
«A. primera hora notíbase « la  tarde en el Congreso des­

usada concn.rencia de dipotadoi. Asombrados de este hecho 
tan e*iraño, hemos sabido que ayer, en Consejo de minisiros 
que dar<i hasta laidos de la madrugada, se ceordó que en U 
SC9Í0B de hoy se hiciese una pregunta sobre la cuestión de 
l o s  artil ero», la cual se convertirla en proposioion de eon- 
fiauta al Gt.bíeriíu, qne seria volada por la mayoría y loa
r e p t l b l i c a n u s .

El ebj'to deesla propoeidon es eT qoe in^icámos «a nobs- 
ira última hora de aver, al afirmar que ei Gublerao quiere 

‘ imponerá D. Amadeo, qne empieza á fliqnear y 4 querer 
! transigir eco el cuerpo de artillerí", sacrificando al Sr. Hi­

dalgo,
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Para lograr, pues, e l deseo del ministerio,. ...............  . se ha  dirigido
‘• h o y j o r l a  m áSana n n  avisó4  todos los dipatados, rogiín- 

*Iplei de.partg  ¿ e l  prééidente d é la  C á m a ra y  del Gobierno 

- qoe  Mis iw e a  i  prituem ^ r *  i  ta  tssioo ; cosa qae eo  efecio 

tiao cd a ift id o , pa«s para la  votacton del a c u  estaban p re -  

$ en u s  c«;o* di; doscieotos diputados.

El Gobieroo. despnes del CfiQseJd de anoche, ha  m ed iudo  

sÍQ duda la gravedad de! paSlT, y  no  $e ha decidido por com ­

pleto, pus$ i  pesar d e  t s l a r  presentes le»  diputados ciiaJoi 

por é l, a o  ba  tenido po r conTenieote ea tra r  en  el salón de se - 
sienes, donde el repoblicano Sr. González ha indicado ia 

-pregunta que no  ha podido fo n n u b r  po r la ausencia de los
• nihiistres. .........................
>c . . .......................................................... ..... ..............................
.^ -S e g iu  ver^B nnesiros lectores por f l  largo extracto que 

D ^ ic a m o s  de ia  sesio:> de oslo, u rd e ,  «1 Cobierso se ba  de> 

cidido i  pasar al Congreso la graTfsima cueauon de los a r ií -  

^lerw i ttrweroso de lo q u e  pueda saceder m añana en  el Con- 

h a a  da  celebrar can  D. Acaadeo.

. - Persones <le todos los partidos cofitesaban esta larde, qae  

acio  d?l jGobiernú es d e  suoia traseendencia y nue las pa - 

J f b r a s  del aiütfslro de la  Gaerra, protlacirán coosecueocias 
jdesagradablea y  fu a es ta s . .

L a  Epoca, p resia liec ilo  lo  qo e  podrá  suceder, 

á i te :

‘ ■ «Táb d í p r i *  vamos csminaiido hácia la cifsís suprema, 

tan envuelio eo  som bras negrar y  rojas scv V e l porvenir del 

país, entregado i  un TnlnlstífÍD, respelto, couio se  dice vul­

g a rm en te ,* Ü 9 P 4 9  lá'm ínVa á  ís  tao queremos 

hacer eomeotarios poco medlrntos sobre la tri^irsiina sesión 

jdla esta tarde.

AlgQoai áigcKltaides.ijeMd vislumbrar el ministerio y ha 
J taen d o -a lro p e lla r ta sco n e lap o y e  d i  laG ín ia ra ;  m añsna irá 

r*l cornejo presidido por e l rey, fo r t t6 » d o  coa el voto que el 

.CODgra>o, CDQTeDeioa le b e c h o ,  ¡ed ará  en apoyo de (u  ac- 

-tiWitrespecio-del cuerpo de artillería. Y su actitud es admi 

tir las  solieitode& de retiro, dSMilver el cuerpo, form ar otro. 

;s£gan h í r a u s  dei j tó ttra l  CArdova, mejor y m ss barato: su 
.Aoüwd es qae  do bay ministerio capaz de  susiiiuir al actual, 

>pon)9e aeris  QlLminisierio dei cuerpo de ariillurla.
' Va Ifr sa b e e i  rey , d<se po r advertido; el minitl^rio y h  

llam ara se  lo han aicho lermiBant‘'m entc: ^i f̂ l ha l>«-gado á 

>ormsf ju ie io so b ro a l peligro de rom per con un cuerpo tan 

hriliaBlevei en  su  espíritu ba pen'^traclo la luz necesaria para 

adnertir á  doode le conducen los promovedores de un  con ­

flicto,diario. resígnese con su suerte: la Cámara apoyará in -  

«oodieíaaatmento y seguirá en  au vertiginosa marcha al m i- 

sisw.<4o ti&sla locar el desenhee  por todos previbto.

La balbuci''nte frase del g>‘oeraI Córdova sido disculpa­

da po r su  enérgica resoiucioa d.; üi»! Ivnr el cuerpo de Daolz 

y Velarde, y los m is  furibundos ra iicaies j  los republicanoe 

leaplBudiAü :om o si fuera y^ (todo e t  posible) el ministro ds 

la Guerra de  la república.»

L a  Politica c ierra  sn líltimo alcauce con estas p a ­
labras:

«También es probable q a ese  prespote un* oropo^icion para 

qoe la  Cámara decla*e hnber oidp con gu:>to las explicaciones 

del Gobierno, que sigue teniendo toda lu  confianza, pues 

todo este debate, maravillosamente preparado, no tiene otro 

objeto qne  el de que el Gobierno pueda presentarse en el 

Consejo de mañana fortificado con el apoyo del Congreao, 

influir así en el vacilante ánim o de U. Amadeo y llevarse de 

calle  i  los artilleros con e l asentirntento del que cifraba su 

m q o r  título en  se r  jefe del ejé^'Cito español.»

E l Debate llam a ia  atención sobre cíi^rtas palabras 
del presidente del Cotjsejo, y  dice acerca d e  ellas;

•Mañana nos ocuparemos con detenimienio de  U cuestión 

(ta del cuerpo de artillería), pero hasta entonces, llam am os 

ía  atención sobre las palabras pronunciadas esta tarde po r el 

presidente del Consejo de  m ia itiro i,  en  que coQiiesa que  es 

m ayor y  m ás dura  la oposicion que todas las clases de la so­

ciedad, todos los partidos y España entera hacen al Gobierno 

desde qne ba pensado éste en  llevar á  Puerto-Rico la em an- 
cipacion inmediata de  loa esclavos.

Tiene razón el S r. Ruiz Zorrilla, y esto es lo que  venimos 

diciendo desde hace mes y medio, con risa y  chacota de  loa 

ministeriales. Tiene razón el Sr. Ruiz Zorrilla: todo e l m un­

do protesta contra las reformas de Ultramar; el ministerio 

tiene en  esta cuestión en contra suya á  la  opinion unánim e 
del país. E^ies ya  sabe el Sr. Ruiz Zorrilla lo que loca hacer 

á  los gobiernos que se conñesan divorciados del espíritu y de 

ias aspiraciones del pueblo. Y ya saben todos lo  que  sacede & 

los poderes que se  empeñan en m archar contra la co rrien te .»

Z a  Correspondencia d e  anoche pub lica  estos tres 
sueltos q ue  reproducim os á  cootiaudcion:

«Hoy han llegado al :nínÍ8terio de la Guerra doscientas 

y  tantas peticiones de licencias y  retiros de los oficiales de 
artiUería.

— E n  el Consejo de m añanase presentará al rey la solu- 

'  d o n  adoptada por el Gobierno en la  cuestión de los ai'li 
lleros.

— Los oposicionistas dicen que el Gobierno ha consentido 

en que se trate  en  e! Congreso de la cuestión de los artille 
ros, para que la  resolución del Gabinete vaya robustecid 

coo la aprobación de las Cámaras, y  así el rey no dude en 

d i r  su  aprobación á  la medida de  aceptar lodos los retiros 

que se pidan.»

¿Qué resu lta rá  del Consejo que boy  h an  d e  cele­
b ra r  los m in istros con el rey , pura dar le  cueo ta  de 
la  solucioD que h a n  decidido d a r  á  la  cuestioa  de 
loA artilleros? ...

L a  situación  en que e l Gabinete radical h a  coloca* 
do al je fe  suprem o del E stado , es harto  difícil y 
palig iosa.

¡Dios in sp ire  a l m onarca en  estos m om entos su> 
prem os.

E l g e n w a l Peralta d i c ^ e  q ue  d o  adm ite la  jeíatu* 
r ía  de l cuarto  m ilita r  del rey ,

¿Qué d irá  D. Carlos!
¡Q u é  d i r á  M o n t p e Q s i e r l

La llegada del S r .  Ahumada á esta cdrte ha dado origen á  

que  se baya dicho por los periódicas qu3 estaba cu Madrid 
el señor duque de la Torre.

El general Serrano co.itinúa fuffra de Madrid y su ayudan- 
le ha permanecido aquí corlas horas.

Tanio se entusiasmt) a y ere l S r. Mártos ante  las declara­

ciones del m inistro de la Guerra, qne estam pó un  cariñoso 

beso en  el rubicundo rostro  del consecuente general.

¿Será el beso de Jadas?

E l Diario Eípañoi desmiente a u e  liayan efectuado reunión 

a lguna en casa del conde de Puñonrostro algunos jefes y oS< 
cíales del arm a de artillería.

La Bolsa ha co^iinnado como anteayer, con corla diferen­

cia, notándose siempre poca <5 n ia g u a i  demanda de papel.

En el Bolsin de la noche bajd hasta 23,85 y  todos los hom -  

bres de negocios dolíanse profundamente de la gravedad de 

las circunstancias, augurando tristemente de nuestro porve ­

nir, si Dios no  iluTiioa á quien tisne en  ia  mano nuestros 
destinos.

CORTES.
C».NGHESO.

Con motivo d e  la  huelga  de los maquinista^', las 
em presas d e  los ferro-carriles están causando gran» 
des perjuicios á  los patticu lares , induslría les  y  
com erciantes que transpo rtan  sus mercaociaB d e  un  
pu n to  á  otro; siu necesidad d e  huelgas , y  d ia ria ­
m en te , e ra  necesario ped ir  g randes responsabilida­
des á  las em presas, p o r  los retrasos inm ativados 
que se ezperim en tau ; preo para  tai asun to , se ca re ­
cía d e  hom bres que se dedicaran  á  es tud ia r  la s  r e ­
clamaciones, n os  place q ue  el an tiguo  agen te  de 
negocios, D. H erm enegildo Mendez, q ue  vive calle 
d e  Toledo, n ü m . ‘¿6 , hay a  dedicado u na  sección de 
s u  oficina á  esta clase d e  negocio.-; seguros estamos 
qiie los reclam antes encon trarán  en  él la  actividad 
é  inteligencia que pud ieran  desear, y  las em presas 
q u ien  las hag a  satisfacer lo qu e  legü im am ente cor­
resp o n d a  & sus descuidos.

Sesión del día  7  de F eb 'iro .

Se abiid  la sesión á las dos y cuarto bajo la presiJencia 

del Sr. Rivero, se leyd el acta  de  la  anterior y fué aprobada 

en volacion nominal por 157 votos.

Varios señores dipotaJos ^irwenlaron exposicione».

E l  á r .  García San .y guel premunía i  la comiston de actas 

por qué razón no  se  piesenta H dictámen de ia de Gijon. Loa 

Sre». Coronel y Ort z y Olave dieron algunas esplicaciones 

co  no individuos de dicha comision.

El Sr. 1.a Koz pregunta al ministro de  Hacienda por qué 

«auRa no se pagan los iater«ses de !os bonos ilel Tm o íO.

0"den del di*. Dictitmeti d e le  comision sobre el proyecto 

de ley para eximir del pago de derechos d s  aduana á  los raár- 

mnlps destinados para el pavimento de  ta biblioteca co ­
lombina.

Sin (ii«cusion fu i  aprobado iicho  dictámen.

Coniii'úa e! debate sobre el proyecto de ley de  reemplazo 
del ejército.

LeiHo Pl a rt.  U  con la enmienda del S r .  Prieto, el sei5or 
Nuñez de Velasco usd de la palabra en  contra de  dicho a r ­
tículo.

En su conc ?oto el voto particular que se  está discutiendo 

í s  un  conjumo abigarrado é  incoherente de  dispogiciODes mal 

combinadas á cnusa de  ias moditlcsciones que  en él han in­
troducido las “um iea 'Us que ge h t n  admitido.

Este sistema era irrealizable por la  imposibilidad -Je p ro ­

porcionarse todo el armamento c(ue e ra  necesario para arm ar 

i  tres millones de  hombres, y eso sin contar coo ias dificuí- 

Udes de  dar la  precisa ipatruccion á tan g ran  núm ero de 
hombres.

K1 Sr. Gonzíle* (D Fernando) pide a l Gobierno que dé 

algunas esplicaciones «obre el cnnfl.cto que de púniico se di­

ce han suscitado los oficiales Je l cuerpo de ariiilería, con 

motivo del nombramiento del general Hidalgo para un m an ­
do militar.

K1 señor presidente del Consejo de mioistros responde que 
el Gobierno esta  resuelto  á hacer que  lodo el mundo cumpla 
coo s u s  deberes.

No satisfecho el Sr. González, anuncid con este motivo una 

interpelación, á  la cual iJijo «1 s<ñor presidente del Consejo 
de ministros, que está dispuesto á  contestar en el acto.

E s p la n a e IS r .  González su  interpelación, censurándola  
insubordinación del cuerpo de artillería.

Sagun de público se dice, los oficiales del cuerpo de arti­

llería están presentando las renuncias de sus empleos, por­

que el ministerio ha conferido mando militar al general Hi­
dalgo.

Recuerda el o rador lo  que ocurrid cuando se suscltd un 
conflicto de igual naturaleza, p o r  haber sido nombrado el 

S r .  Hidalgo capitan general de las Provípeias Vascongadas.

Dice que  entonces el Gobierno di<J una muestra de  debi­

lidad. No es de estrañar, por lo tanto, que el conilicto liayi 

renacido apenas se ha dado mando m ilitar al general Hi­
dalgo.

Recuerda el respeto que deben los militares á  la  ordenan- 

l a ,  y  concluye diciendo que  e! Gobierno '•u en teeo n e l apoyo 

de la  minoría republicana para sostener la ley y defender la  
libertad.

Coniestsndo al Sr. González, el señor presidente del Con­

sejo de ministros dice que agradece las excitaciones de  este 
señor diputado.

K c e  que no teme alteración del drden público po r esta 

cuestión ni por otras, considerán.lose tuerte con su  derecho.

Por lo que hace al prim er conllicto que el Sr. González ha 

recordado, dice que en aquella ocas ione l Gobierno cumplié 
con au deber.

Anade que no tiene el Gobierno conocimiento de que  los 

oficiales da artillería hayan solicitado sus licencias, y por lo 
tanto, no puede haber dado pruebas de  debilidad.

Dice que quiere cargarse -le razón para que nadie le a cu s .  
de precipitación.

Dice q i e  e»U dispuesto á  admitir las re n u n c iu  y á  dar los 

retiros qne se soliciten, único caniino que puede seguir á no  

ser que prefiera retirarse, en  cnyo caso el Gobierno que vi 

m era á  sustituirle no seria de ningún partido, seria  un  m i­
nisterio del cuerpo de A rtil ería.

Dice que  desde que se  planteé la cuestión de las reformas 

de Ultramar, t o d ^  l»ŝ  cnesüones se han recrudecido á causa 

de las intrigas de los reaccionario» que por todos los medios 
arrecian sus ataques contra  e l Gobierno.

El presidente del Consejo concluye diciendo, que el Gobier 

no  puede ceder, y qne lo  q a e  bace el cuarpo de artillería es 

un alentado contra el d rden  público, contra  la ley, contra la 
dinastia y  ttn com plot de varios oficial»,

E l señor ministro de la Guerra hizo declaraciones análogas 

á las del S. Zorrilla, y  dijo que no usarla consideración a lgn- 

na  con los artilleros, aceptando las licencias que se  le pre­

sentasen y  no temiendo que el drden nüblico pudiera *lie- 

r a r « ,  porque la razón y la opinion pública estaban de parte 
de! Gobierno. (Aptansoa).

Añadid que los oficiales oimitentes serian reemplazados 

por otros, y que cambiaría la organización dei cuerpo. (Los 

mioistros abrazan al Sr. Cdrdova, la minoría abandona los 
bancos p ira  felicitarle. Grande entusiasmol.

Rectificé el Sr. González.
Re prorog<5 la sesión po r bsber pasado las to ra s  de regia-

raento. . ,
Hizo uso de la palabra en  defensa de ios artilleros el ge ­

neral Gánda^’a,
También hablaron para esplicar su  conducta loa diputadcs 

artil'Cros Sres. Quiroga y Mirtin-.iz. Loa Sres. Vidart y iNa- 

varreie, jefes asimismo de l cuerpo de artillería, no  ssistian á 

la  sesión.
Se K‘) d  noa proposieion de co n ú in z i a¡ tiobieroo, p resen ­

tada al Congreso, en la  qne se  proponía que la C ím ara  d e ­

clarase haber oido con satisfacción las declaraciones del G o­

bierno. y estar dispuesta á  prestarle todo su  apoyo para sos­

tener el principio de autoridad en  la forma expuesta por los 

ministros de la  Gobernación y de la Guerra.

¡Y la prcposicion fué aprobada!

¿Qaé bsbia de  siicedei tratindose de  un  Gobierno y de un 

Congreso, dominados por el espíritu de la que fué minoría 

republicana?

L a comedia se  habia ensayado i  cooaencia; pero e l desen - 

lace era ya  conocido del público, que  sali<5 profundamente 

impresionado,aunque no sorprendido.

SENADO.

Sesión del diú  7 de Ffbrero.

Abierta la  de este día á  las tres, bajo la  presideacia d«l 

señor Figuerola, se  leyd y ap ro b d el acta de la anterior.

Entrdse en la drden del dia, continuando el debate sobre 

el proyecto de ley de  presas marítimas, cuyo art. 4.* defen­

dió e l Sr. Bautista Alonso, como presidente de  la  comision.

Fueron ap robalos despues de este, y s in  discusión los a r ­

tículos 5.* y 6,° basta el 13.

E lS r .  Benot apoyé uaa  enmienda al art. 14, que fué 

aceptada po r la comision, siendo aprobado el artículo, así 

como los siguientes hasta  el 38,

El s>r. Calderón Collantes apoyd otra enmienda al a r ­
ticulo 39.

Hsbiendij n<>gado el ministro de Marina qne en Inglaterra 

hubiese tribunal riel Almípaotazgo, le  p robé  el S r. Calderón 

ColUntes que estaba m uy atrasado de noticias, y a l ef«cio, 

qüL'-'  ̂ salir para traer inmediatamente la |«y inglesa.

E presidente voltí a l socorro dei ministro v procuré sa l­
var e, diciendo que era cuestión denom i' t;.

I h y  que aJverlir que el 8 r .  B erangfí incurría en  a rro r  

tau ¿arra f 'l  después de haber declarado que estuvo cinco 
añO' en l.i^ndres.

Él Sr. Calderón Collantes insistid en  sus afirmaciones, a r ­

ro llan d o  por completo al mini^tro de Marina, que no sea tre -  
vid á replicar y abandond el banco negro.

El Sr. Hojo Arias, cu su  afan de exhibirse, quiso terciar 

en  el debate para refutar las apreciaciones d«l S r .  Calderón 

Collaotes, empequeñeciendo la  cuestión, supuesto ^ue le ditf
carácter político.

Con este motivo, dirije, desde la urna de hierro en que 

se  meiid siendo diputado, varias acusaciones á los con^er- 
vadorea.

El Sr. Alonso (D, Juan Bautista) defend.é el artículo, le- 
vantáudose la sesión al term inar su  discurso.

Eran las seis menos cuarto.

CRÓNICA GENERAL.

L a  Redención del Pueblo publica esta curiosa corresp n- 
deocis:

•Pam plona  28 de  enero.— No le  he escrito i  V. anles por­
que es ej ar>a ver lo  qup dá de sí esta nueva imentona car- 
lists, tan lorpe, 6 más aun á juicio mió, co-no todas las an te ­
riores. Ahora es el alma del movimiento Olio, oscuro capitun 
en A ire a ,  procedeote del Coüvenio y casado aquí con «la 
Ramona lie Jos clavos,» m adre de Joaquín ZubirI, el yerno 
de Brro. E< hombre sin instrucción y sin fortuna, ’su j-io  a c ­
tualmente i  un  concurso de  acreedoret 9  que se lanaa por 
recurso & la guerra. Conoce bien los valles de GoñI y O lio  y 
puede en ellos tener en jaque  por a lgún tiempo las fuerzas 
del Gob.erno. Sin em bargo, su zona de acción no pasi de 
cinco leguas j  1- creo perdido en cuanto e! ejército poaca en 
práctica la teorfa anunciada por Ruiz Dana en t‘1 Ateneo mi­
litar: ..sacar el guerrillero de su zona de acüvidad, pu.a en 
«lanzándose i  o tra , en can tra ri  en ella adeptos, pero no  ami - 
'>gos. El guerrillero necesita apasionados, no le  baslan cor- 
«religionarios,»

Figura despues Rada, albañil de Tstalla, hombre listo al 
decir de sus parciales, pero sin género alguno de dotes de 
mando m de instrucción; valiente, activo y emprendedor 
pero sin recursos m ateriares, corretea por el país, saca con ­
tribuciones y iieoe suspensa con sns amenazas la circulación 
de los trenes desde Tafalla á  AIsásua, dando con esto al mo 
vimiento una importancia de que yo creo carece Lleva éaie 
como segundo á Hermoso de Mendoza, uno de los sareentos 
que « p a ra ro n  los moderados por sos compromisos con ta 
reyolucion. Me dicen aquí que la  jum a revolucionaria de Ma- 
d n  1 lo hizo alférez; p^ro que ai buscar Diaz de Rada en la 
comandancia general au expediente pa.-a estenderle el despa­
cho, se encontré con una instancia suya á Orügosa, pidiendo 
se le destinase á  persrguir al general Prim . por cuyo motivo 
Díaz de Rada lo  a rro jé  de su  presencia y hasta de Pamplona 
Nada vale tampoco ni como m ililar ni como hom bre de in l 
t«iigencia. >=

Aquí permaMcen tranquilos esta vez todos los que en otras 
se  nao escapado Eii4 eoife nosotros Demetrio Iribas a n o ­
que su h e r m a o  Amds w , «como siempre» pagador- de una 
de Im  partidas. Creo que Mariones huoiera podido restable 
cer los trenes, pero «dicen» qu" no entra en sus planes. No 
conozco estos, y me abs'engo de juzgar por ahora, d .feren- 
w índom e. también «como siempre.» en esto de la generali­
dad de fo* libéralos pamplonenses qoe vencen todos los días

i*® f  ^ ** Senerai no  lo  baya he­
cho en el cam po tan kcncillameíiie como ellos.*

El jueves sallé del puerto de  Barcelona con rum bo í  Ma­
nila ta  fragata Concepción.

niebla qne  babia caido sobre Léndres, y que  literalmente 

dejé i oscuras la  hisUSrica abadía de Westminster, donde fué 

preciso encender el gas para  a lam b rar aquel museo de se ­

pulcros, desde los Plantagenet lusta  las celebridades de  nu es ­
tros dias.

El tírgano y  el canto se confundían con la  voz dei deán de 

W estminster en  este servicio religioso, al que asistían todos 

ios ministros presentes e n  Léndrcs, lores, diputados, litera­

tos y arlistis, y en medio de un  público inmenso, los labra­

dores de los Estados del nuevo lord, que ya  que no pudieron 

llevarse su  féretro, vinieron á Léndres para prestarle sus ú l ­

timos homenajes. El bijo<<e Lytton Bulwer, que hereda |« 

pátri.i, y  qne  está nombrado primer secretario de la emba­

jada en París, presidia el duelo.

La cérte  de Inglaterra, que acab<5 el luto por el emperador 

Napoleon, !e lomará en seguida por la  emperatriz viuda de 

Portugal y del Brasil, m uerti cu Lisboa y  emparentada con 

nuestra familia real.

Los carlistas de infantería d é la s  Provincias Vascongada 

según noticias de un  viajero procedente de aquel país, visten 

de  chaqueta ó blusa corta, boina blanca ó encarnada, abar­

cas y pieles hasta la  rodilla; cada uno va provisto de una 

pequeña botella para vino, y están armados de fusiles de d i -  
fereates modelos.

A las diez de la mañana salid el viernot del puerto de Vlgo 

la  escuadra inglesa, compuesU de las fragatas Narciso, To- 

pact, A u ro ra . E 'idim ion  y Doni, al mando del contraalmi­
rante Campbell.

El gobernador superior civil de  la  isla de Puerto-Rico 

participa, con fecba 3 del actual, que el estado sanitario del 

territorio  de su  mando ea satisfactorio.

El diputado Sr. Chacón ha presentado al Congreso una 

enmienda para  qne se establezca el correo diario en las :^eit 

provincias que aúu no  gozan de este adelanto. L a  enmienda 

la  hrm an uu  diputado de cada una de las provincias que de­
sean se r  agraciadas.

Eu Spn Sebastian se recibe la corresjiondencia con seis d iu  

de retraso como ha sucedido íiace tres 6 cuatro días que He. 
gar<>n a  dicha capital seis correos juntos.

Dias pasados pudo suceder una gran desgracia en  at 

convento de  capuchinos de Albalate del Arzobispo (Teruel), 

donde se bailan establecidas las escuelas de niños y  de niñas 

dei pueblo. Estaban estos en  su  lección de lectura, cuando 
83 desplomaron dos lienzos de  fachada. liuQdléadose ocho 

metros de pared; pero afortnuadamente no hubo más con­
secuencia que la  cootnsion de uu niño.

Dice uu colega que una compañía francesa ha propuesto al 

Gobierno ahorrar m is  de dos millones de  ppsetas anuales en 

la fabricación de cigarrillos, comprometiéndose al propio 

tiempo i  emplear por su  cuenta i  los obreros que un la ac ­

tualidad se ocupan en  dicha elaboración, así como i  Jos de ­

m ás empleados que de la misma dependen.

Ya tenemos un  nuevo presbítero en campsña: el c u ra d a  
Macaraja, al frente de una partida de 250 hombres.

A las nueve de la  mañana del juev2s entré en un pueblo 
que creemos se  llama de Undanía, recaudé un  trimestre de 

contribución y salid i  las once y media con dlrecciou á A l- 

b istur, pero sin llegar i  la venta de Santiago. Créeso que  va 
hácia Beisanca éA 'd ab a .

El el Q iiriual se dan banquetes en obsequio dcl príncipe 

Arturo de Inglaterra, que se halla en R o ;n i hace algunos 
dias.

En medio de tantas agitaciones políticas de Rom a, Jos 

descendientes do Pasquino se  han propuesto qae  el carnaval 

sea maguífico este año, y hacen manifiestos y  programas 

para d esp eru r la alegría que ha  muerto hace mucho tiempo.

L«emos en  u n  periódico de Lisboa, que en Noviembre ú l ­

timo se han sentido diversos terremotos en la Isla Brava, del 

archipiélago de Cabo Verde, produciendo grandes deterioros 

on setenla casas, la muerte ds dos niños y  cinco personas 

m is  heridas. El 3  de  Diciembre, en el puerto grande de la  is ­

la de San Vicente, creció vielentamente el m ar, inundando 

parte  de la  población, y  destruyendo por completo un  paseo 
coDlfguo á  la aduana.

El director del insütuto oftálmico, ha dispuesto que se di­

vida la consulta, concurriendo las mujeres de nueve á  doca 

de  la  m añana, y los hom bres de dos i  cinco de la tarde, to­
do* los dias menos los festivos.

Del antiguo cuerpo da c ir le ro s  han quedado solam ente los 

individuos que se encontraban de guardia en  Palacio et dia 
de la  huelga.

Ha sido n»gado el indulto  que habia sido so lic iudo  á  favor 

de u n u l  Tarrafate, de Barcelona, y una m ujer llam ada Gnar- 
dioSa, quienes dieron muerte á  la bija de ésta, destrozando v 
quemando el cadáver.

Nuestro represeniante en Berlin, Sr, Bscosura, no espera 

m ás que i  recibir a licencia, que ü e n ; solicitada, para venir 
por algún tiempo i¡ Madrid.

So ha dado sepultura en  la abadía de W estminster y en  la 

nave l la m a ^  de los poeta,, á  los restos m ortalés de Lytton 

B i .^ e r ,  lord del reino, y despues de W alt-r  Seott v de  Di- 

ckeos ei novelista inglés más popular de loa tiempos moder 

nos. Allí está al lado de Macaulay, el historiador de Millón y 

Shakespeare, lo^ grandes p o eu s , siendo este el m ás grande 
honor qne  puede dispensarse á  un inglés.

U  ceremonia foé imponente, haciéndoh m ás la sombría

Parece que , á consecuencia de la insurrección cariisla, ha 

habido que paralizar las obras del Importauiísmio fe rro ' 
c arril de San Juan de ias Abadesas.

Entre ¡as ciudades del Mediodía que  sirven de ciudadelas 
políticas á  las pasiones revolucionarias, Narbona ea acaso el 

foco principal del radicalismo. CarUs de dicha ciudad noi 

dicen que loa tribunales han verillcado allí varias prisiones. 

A ios acusados se  lea a tribuye participación en una v a s»  

conjuración revolucionaria que se  eslendia po r todo el Me­

diodía de  b rancia, desde Lion hasta Perpiñan. Parece qift las 

diligencias judiciales practicadas en  Narbona haa proporcio­

nado los datos mas g.-aves, en  virtud de los que  se  han veri­

ficado también varias prisiones en un  pueblo Inmediato á  

Lion. E n  este pueblo se  ha  encontrado el depésito de  todos 

los folletos de la in ttrnacional, introducidos en Francia por 

un contrabando dispuesto es )ecíalmente para este objeto.

Otro hecho horrible denuncia la  siguiente correspondencia 
de Vich, debido i  los defensores de Dios, pátrla y rey.

- V m  2 de Febrero. - El viernes sallé  de e a u  ciudad un 

sujeto conocido po r Beato, que habia pertenecido i  la  com­

pañía de movilizados y  era liberal: tenia po r objeto su salida 

llevar una o a ru  de familia á un muchacho qne h i b iu  mns 

a llá  de  San Quirse, á  fin de  que  compareciera á esta ciudad 

para auxiliar á un pariente suyo que se encontraba en un 

rpuro; en c | expresado pueblo de  San Quirse fué detenido 

p o r lo partida de Vila de Prat, y despues del correspondiente 

interrogatorio, el jefe le  despidié; pero eo  e] punto llamado 

Co-'ta Cogniera fué e l infeliz fusilado por unos cnanto* de di­
cha partida.

Ksta es la m oral carlista, ¿Para qué extenderme en  comen­

tarios respecto de ou hecho que se repite todos los diasT In -  

úlil seria reproducir lo q u e  lodos los diaa se  consigna en los 

pcritídicos liberales: I* prensa cum plirá  con un deber de h u ­

manidad excitando al Gobierno que ponga pronto y efica* 

remedio á Ules abusos; las autoridades deben comprender 

que es necesaria una enérgica represión para exterminar d*
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n í a  v «  fa lw ges bárbara» que ÍQUod*a d  p a íi ,  prolegi- 

d a s p o r  e l íaDatUmo y p w  cac.qaes de  m achas p u e ­

blos.» ______

Hice poJO sdUscircuM  en t í  Bolsa de París e[ rum or de

e  ^  TliieK trataba de ir  á VieDa e a  s i  mes de  Jalio  p rd- 

liiBO p a r a  v is iu r  la  fixposieiou aaiversal qae  Td á ioaugu- 

rarse eo  a q u e l l a  c ind td . S e  deci* q a e  debía « c o e t r a r s e  a llí 

con el priucipe de B isnurk, y eoaio eo  esa é(>oci se h»brl 

pagado y» el cuarto  p laio  de 1.000 millones d<s francos de U 
in d e n D iz a c io o  de guerra, se  supoaia q a e  esie TÍaje »e refe- 

f i a i  proyecto* d«Begociicion coa  Alemaoia para  proceder 

al pago de lo# úlUmos 1.000 milloae». Segon los tratados. 

FraDoia «  ha  reser^'ado la faculiad de  pedir la snsiitncioB de 

la garantía leRilorial de k  ocupaclon con una garantía finan 

clera q u r  aw gar*  á Alemania el pago de los úü im os mil m i-

ilone i en  nn  plaso poco lejano.

Semejante rum or ha sido despues descnsnüdo: Mr. Thiers 

no  ha »ido invitado para ir á  Viena. y ateniíndose á  un  snel- 
io d e la A f f« n c w //a e o í ,  a o lo p o d rá i r  tiendo ínvittdo para 

re p re ien u r  4 Francia en  nn  congreso de soberanos.

Deapses de  largos cstudioí. según escriben de Córdoba, se
h a en e o n trtd a  un  inmenso caudal d e ig a a  potable e n « l  a r ­

royo de la» Piedras, á poca dislaucia de la  ciudad, bastóndo 

U perforación del primero de los seis poio* q a e  constituyen 

¡o» ti*bajos de exploración para o b te n »  unas doscienUi p a -  

] u  de agua.
Segnn parece, en  breve empezarán las obras de l acoeduc- 

10 que  ha de lleTarla í  Córdoba, si. como se espera, el m u- 

aicipio y los parUcalares se apresuran i  dar cima á una em ­

presa tan conresieole.

El i 9  de líoero se  f r i ñ c d  la inaugoraclon solemne del 

m onunento  erigido en Noraseville por los alemanes en con -  

m em oneion  de la batalla  dada bajo los m uros de Meiz en  los 

días 31 de A g w io y  de Setiembre de 1870. Kl m onnm en- 

10 se alza ja u to  á l s  cervece/ta de Noisseville en  el punto c a ­

míname de la com arca, y consiste en ua z(kalo de granito, 

sobre el cual ei.tá acostado u a  león con la cab e iav a sIU  h í -  

cia Mctz. ______

L'd» caria de T án¿e-d€ i 3'J de  Enero q i e  publica un  p e ­

riódico de Gibraliar. dice:
«Hov un pregonero rerorria  calles de  esU  ciudad pu- 

blicaadu una <3;dei del C»di concebida en esta torma: _
«Todo el que baya visto la luna vaya á  com unicano a l 

Cadi."

Han cesado en sus cargos de  ministros ilel Tribunal de 

Guenus, los Sres. Shee y Saavedra. Fariñas y Marlinei.

Dicen de Bilbao que 20  racciosi.s mandados por un carpin­

tero llamado Bustingorri. se han  llevado preso al alcalde de 

la anteij^lesia de M u n g u ía .______

El InnM oenrrld e n  Málaga un desgraciado incidente. El

c a p iu n  de ano  de los buques suelos en aquel puerto, y que 

debia em prender su viaje 4 la lUbana aquel mismo día. dis­

paró varios tifOS á  cuatro de lu s  tripulante# que t e  insubor 

dioarofl 4 bordo, no queriendo levar ancla para sal>r á la mar 

basU que les diesen cuatro  ó cinco duros, qne seguu espre- 

sabun, les haci» falta para proveerse de lo  necesario para e] 

viaje. De la refriega resultó herido el capitsn en  la cabeza y 

uno de lo* tripulante» coa  dos tiros. El juzgado de m arina 

empezó á instruir la  sumaria correspondiente.

81 lim o. S r. D. Uannel Sánchez Escandon y Morquecho, 

ha  presentado en  e l minis erio d« Fomento, lo» ejemplares 

de la  magnifica F aktasU  al naíaJioo del principe é  inm ortal 

ingemo español Miguel Je  Cervantes  Saavedra.

Desde anteayer ha  quedado esublec ido  an  servicio en  ce  r 

r u a je p a r a e l  correo entre Beasain y San Sebastian, y con 

tal motivo pudieron enriarse ya á  I ru n  dos expediciones de 

correspondencia piiijlica que  estaban detenidas po r la in te r­

rupción de la línea férrea.

S e h s  a u lo r i ta d o a l  d ire t lo fd e  la  escuela de artós y ofi­

cios para que  excite el celo del ayan tam i-n to  y de  Ja s o c e -  

dad Económica matriteuse. para que presten el apoyo que 

les sea posible á  aquella  enseñanza dando premios a  los 

alumnos y cuantos recursos morales y materiales les oicten 

su  ilustración y patriotismo,

La partida carlisu  qne al mando del cabecilla Hierro va­

gaba por las montañas de  Beinosa, se ha "dividido en  Ites 

fracciones, capitóneada una de ellas por el c o n o c i d a  por el 

Narigón. Sa principal objeto es re e lu t tr  gente.

E q Pdlma conlinúan los « m í r a l e ? ,  razón por la  que se 

encuentran detenidos los correos de  Valencia y Barcelona. E 1 

de Mahon no habia aún  llegado á  Palma anteayer tarde.

Se asegura que  han m aerlo  loa cabecillas carlistas £¡ Boce 

y R ñ o i.  Créese qne i  consecuencia de enfermedad producida 

po r las fatigas de la campaña.

Ha fondeado ayer en Cádiz el vapor Colon, conduciendo 

unos m aríaeros.

E l diputado Sr. Balagaer ha presentado ay er á  la •ecreta- 

r ía  de l Congreso nna exjftsicion. firmada por g ra n n ú m e -  

ro  de vecinos de  CreTÍllente, pidiendo á  !as Córte» que apla­
cen para mejores d iis  la» reformas que se  proyectan en  Ul­

tramar.

Ha sido Interrum pida la linea telegrífica entre Burgos y 

Briviesca. por ana  partida carlista que en  Quiatana^'alla c o r ­

ló algunos postes é  hilos, destrnyendo al mismo tiempo los 

aparato» telegiáfico» de la estación del ferro-carril de dicho 

pueblo.

Ayer sa lieron de Madrid para  embarcarse en  Cádiz con 

rumbo á Canarias, los 7S prisioneros carlistas que llegaron 

anteayer á esta córte.

La herm ana d e  reo Pancracio de la Cruz, q n ean tftiy e r y 

ayer ha  estado en el Cocgreso gjstiooando e) indulto de  iu  

hermano, tuvo qne ser traslad>da eufrrm a á  su c«sa por con. 

secnencia de  las d loroaas impresiones por que  eaiS atrave­

sando, agravadas por lo avanzado de su  estado.

La G acíío  de ayer publica las  siguientes noticias acerca de 

movimiento carlistas:
Aruaon — «anifiesla  el espitan eeneral qne en tre  h s  1-tt 

pnsiuuefes hecho» e a  S sn ta  Crua de Nogueras po r la  co lo m - 
nadei co m a n ian te  A \o  figuran, ariemás de Montanés y  Oojo 
deCsiiñiT ia, varios jefes de  consideración, y los cabecillas
H a  l é > .  B ito. Baendia y Cavero. é ite  heri lo. _

Eíi VaiOongHd.is y Navarra, Valencia y C italuna, h in  te -  
nidci lugar a sunos movimientos de  fuerzas, pero sm q i e  se 
h a ja  verificado ningún eucaentro.

La Gacela pabllca ayer el decreto admiiiando la  d¡itu<íon 

que eel cargo de ayu'íantc del rey h i  presentado e l mariscal 

de ram po Ü. Cárlos García Tassara.
La dimisíon se funda, como es u a tu ra l .c n  el naslesta  lo

de salud.

Ta mbien publica el periódico cficia! el proyecto de ley 

p resen tado  á  las Córtes, anloriM ado ai (It bíerno p t r a  e n tre ­

ga r g ra tu itam en te  á la dirección general del real Patrimonio 

eo  los m ontes de Balsain. perteoecienles al Estado, los p ié- de 
pino que produzcan la madera necesaria para la restauración 

dft la p a n e  del monasterio de San Lorenzo, destru ida por el

incendio de  Octubre último.

El Sr. Topete estuvo ayer tarde en Palacio.

El general Hidalgo se  encootraba anteayer operando, eon 

la fusrza que está i  sns órdenes, cerca de Reu<. Los 1400 

hombres que están bajo su  mando, los ha  distribuido en  tres 

columnas que trabajan en combinación.

El capitan de carabineros, S r . Vizcaíno, batió an teay ír  al 

cabecills Ginés. cerca de Alcorisa, causándole un  m uerto y

res prisioneros, uBo herido, cogiéndole a d e n á s  i re s c a b a -  

ilos, armas y efectos. El alcalde d e  Alooiisa recogió sieie ca­

ballos de Ejta partida, que solos íiieron al pueblo. Las tro ­

pas no  tuvieroQ ningana  novedad.

MIiiiESF(i:iDE\Cl.l PARTÍCUAR B E ^ L i  PRESSA.'’

VivíRij 3 de Febrero de 1873.

Sr. Director de L.t Pbess*.

Mi estimado amigo: Demasiado cierto, por desgracia, aun 

cuando sombrío y ;iterrador, resulta el horóscope anticipado 

en un diario de  31 últim o, que acabo de recibir, comentando 

el feliz alumbramiento de S. M. la  reina.

En esta localidad y o 'ra s  íom ediuus pueilo asegurar & 

Dsted que la noticia de tan fausto saceso, comanicada cQcial- 

mente, pasó completamente desapercibida, y exesia de aque - 

lia expansión general con que en o tro i tiempos eran  acogi - 

das otras de su índole, en  que las iluminaciones, repique de 

campanas y  el asual bimno ambrosiaco contribuían A popu­

larizar su  solemnidad. ¿Poi qué  ahora  se  h» prescindí io  de 

esta costambre tradicional, inscrita en el instinto m o n ár­

quico del pueblo español? ¿Será acaso porque la augusta es-  

pos» del rey Amadeo merezci TienQs consideración em re nos­

otros que las que le  han antecedido en el sólio? Rt'sueltamen- 

te aseguro á  V, que no: la reina Victoria disfruta aquí el 

justo  aprecio á  que  le dan derecho sus grandes virtudes, por 

más que á tan larga üisiancia podamos sentir so!o en minia- 

ta ra  sus efectos. Entonces, paes, ¿ cu íl  habrá sido la  causa 

de qne el pueblo se haya mantenido inactivo y  reservado en 

la demostración d'¡ sus simpatías, y q a e .  tal vez contra su 

volunUid, baya querido sigaificar í u  disgusto, parodiando en 

d e r io  mndo aquella frase de Mirabeau: el silencio de los pue ­

blos es la Itccion de Ins r e y .s f  La causa, amigo dlrectof u -ieJ  

mismo se la esp ica pérf-!Claraente: la  causa está en que el 

verdadero puelilo, inte-esado en la  conservación de su  reina, 

y el tínico que  hizo e.il'ueizos (ítln ícas para  colocar en h s  

sienes de su  espOíO U c jfo n a  de Cwt’li», se  siente burlado en 

sns esjieratizas. y convertido en p ír ia  de los enem igos y trai- 

do.'es al tro.io, y á  cuya ruina conspiran, .principiando p r i ­

m ero por el dcsmembramienio de la p iir ia , para lu<'go te r ­

m inar con ol de ia propiednd y  d» Is familia. o t 'a  I-. causa 

del general á>iConleoti)? Fíj -se V, en  la  clase de  personas 

que rodean l i e  mismo trono, en  su» antecedentes y  en sns 

proyectos y  ¿ '“termina ;ion»s: descienda V. despncs á e seO on- 

g-e-o, cuya audacia y d sconcierto s í  h . l l a  exactamente fn- 

tograC-iilo en e! e ic íad a lo  que algunos pigm<os TobesfieTi- 

llos h in  p 'oducido en  la sesión d íi 3iJ del mes últim o, y de.'- 

p u «  de todo y  <an!0, quisiera qu> V, me dijese si la nación 

puede conSinu-r así sin hacer un  esfuerzo heróico para  ro m ­

per las cadenas de lanta (.■selavitud y abv.imiento. Con menos 

iflolivo t e  dijA »a W fo tiempo: ¡Dios salve a l pau'. ¡Dios ia l~  

ve  (i lu Ttina'.
E l corresponsal.

DHSPAÍUIOS TELEGRAFICOS.

Beiilin 7-— Kl Banco (Ip P rusia  h a  bajado el des­
cuento á  4  por 100 y  io.s préstam os con garan tía  á 
5  por 100.

GACETILLAS.

E l  r e p u t a d o  v io lo n c e l i s t a  S r .  I f i r a c X i  p r e p a r a  
para el viernes 14 del actual u n  concierto, qne se verificará 
en el s^lon pequrño del Conservatorio.

El p 'o e r 'm ii ,  qne tenemos ^  la  vista, contieno 12 piezas 
de Beeiboven, Mozart, Mendelssoiih, Servtis , Lachner, R ic -  
ci y otro» composiiD'-es, De ia part» voc íl están encargados 
la  Sra. Nueros y su esposo, Sr. Hnnt, cuyos nombres nos 
excusan de lodo elogio. La iosirum enial se halla encomen­
dada á a'lisüus tan repuisdos con o el benefícibdo y  los se 
ñores Romero, Inzenga. Fonl, Pastora y Beck, que serán 
dignamente secundados por los distinguidos aficionados s e ­
ñores marqués de Martorell y Gerner.

Con estos antecedentes podemos asegurar, sin temor de 
equivocarnos, qae  el concierto organizado por M. Mirecki 
será  biillantísimo bajotodoa conceptos.

U n a  f r a s e  d e l  v i c e p r e s i d o n te  d e l  C o n g r e s o  s e ñ o r
dnque de Veragua, dirigiéotlose al general Nouvitu:

— Su señoría s - lo  paede rectificar un  e r ro r  equivo­
cado.’-

[Buen dicbo está!
E n  e l  t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  O p e r a  s e  d a r á  b o y  s á ­

bado psra  el iu  no  tercero la primera repre.%entacion de L u ­
crecia Borgia, po r las señoras -ass y B^accoiini, haciendo 
esta tíllima su debut con el papel de Orsini, y  los seáores 
Stagno y Selva. Se anuncia ya oara mañana e l estreno de la 
notable partitura de Ro.'Sioii Moisés, no ejecutada hace m u­
chos años, y en la que  tomarán parte las señoras De Uaesen 
y Mantilla, y !ns señores Barbacini, Rota, Ordinas, B e-erra , 
Ssute y demás segundas partes. Digua de elogio es la  a c ­
tividad de la empresa que ofrece al público u l  variedad de 

trabajo. ___________

SANTO DE HOY.

Sau Ju aa  de  Mata, fundador.
CULTOS. -Se gana el [ubileo de Cuarenta Horas e a  la 

iglesiade religiosas de la» Tiinilarias.
V isiu  de  la  Córte de María — Nuestra Señora  de  la 

Concepción eu San Pedro, ó-la Medalla de Milagrosa en San 
Ginés.

SEÑALAMIENTOS PARA H 0 \ .

Tesorería C entral.—Las factaras señaladas para  el cobro 
en tos días 8 y  14 del corriente, a!̂ I como los demás atrésa-. 
das que sin señalam iento se pagaban los sobados, se satisfa­
rán  en  el p re 'en te  mes los dias 10 ,17  y 24 por ser de arqueo 
los sábados resuectivos.

Caja de  Depósitos —Intereses de depósi'os eo efectos p ú ­
blicos, primer semestre de 187S, números ‘ 9 a l  80 de sorteo 
caroetas 2.321 á 30 y 1.391 á 4Ú0 de señtlam ienio .

í.lem de «f-^tos públicos, semestres atrasados anteriores a l 
primero de 1972. carpetas 91 i  110 de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bola 7.* de  so r-  
teo> carpetas 241 y 243 de señalamiento.

FUNCIONES PA RA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPURA.— A l«s 8 l i2 .—  
F . *7 'le ah. —T. 3 '  im par.—Lucrecia Borja.

TEATRO ESPa S O L . - A I s s S 1i3 . - F .  U 7  de abono.— 
T . 3,‘ im p -r .— La B^liraneja Pruebas de fi lelidad.

ZARZUELA — A l a ' 8  4 (2 .-F u i ic to n  U 7  le  a b .—Quinta 
— T. í .°  p a r .—Sueños de  o ro .—Pjitinadorfls ruxos.

SeguDdo bai'e de  míí^caras de los señores obonados; de 
12 1('¿ i 6 de la m añana. Pre 'io di“l billete 30 rs.

CIRCO - A  las 8 4i2.— F . 133 de abono.— T um o 1.* 
im p a r .—-R*"ceia matrimonial.—Uua idea feliz.

VARIEDADES.— A las 8 li2 . —  i.a • ovia del genera l.— 
Roncar d»spierto.—En estado de sitio.— Los dos amigo» y 
el dote.

NOVtüOADE^.— A h s  8 1 ]2 .— La huérfina  de Bruselas 
— Brille.— Pancho y  meadrugo.

MARTIN í '^an ta  B ríg ida).—A las 8 .— V eriW eIl — Por 
se r  tím i.lo .—E l arcediano de S a u G if— Los crepúsculos.— 
— Bai'«.

ALIIAMRRA.—A las 8 .—Roncar despierno.— Este cuarto 
no »e a lqu ila .— En busca d e u a  heredero.—Un año despues. 
— B íile . •

s  LON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A las 8 .— 
Vestir imágenes.—P o r  huir de mi m u j e r . - E l  pilluelo de 
París. Bille.

h O )1 tA . -  A las 8 —Un iogl(!S . - C u e n to  de no acabar.— 
Las jor>i})is.— Campllmienio» entre soldados.—Baile.

R t O R r O . - A  tas 8 . —L'n pleito.— Kl vizconde.—E n  las 
asi! d»i <oro.— Kl b.iron de la castaña.

Ca PüLI.ANES,— A las 8.— La huelga de los carteros.— 
La so a  de in.s conventos.— La huelga de los c a r t e r o s , -  
¡Alza pilili!— Biile.

BOLSA DE AYER.

Renta perpétua al 3 por lliO, 24-00.
Pequeño-, 24 05.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, 28-20.
Deuda del personal, 00-00 .
Billetes Hipo'eca'io-i -eeuoda série 00-00 .
Bonos del Te>oro, 75-75.
Idem en canti lades pequeñas, 75 75.
Resguardos al por^idor, de la C»jfl de Depósitos. 79 -25. 
Obras públicas de I .* de Ja 'io  de 1858 de 20 000 rs. 00-00 
Obligaciones generales de ferro-carriles de 2.000 rs. 48-00 
Idem id . . id . dn 20 OOO rs. rO-OO.
Idem de A a r  A Santander de 2 OOO rs. 00-00.
Acciones dcl Banco de España 176 00.

M A D R I D . — 1 8 7 8 . 
lüPRENTi Á CAitCO DE JuA!< IviESTA.
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mian? Con aua m anos em pezó á  rascar la  tie r ra  h tim e- 

d a , a l cabo d e  u n a  hora  de  trabajo p u d o  llen a r  su 

som brero , q u ev ac ián d o lo so b re e l cuerpo  del an im al, y  

volviendo á  la  m ism a operacion, consiguió refrescarla.

La pantBra, por fiti, se levantó.

K elrli se cruzó de  brazos delan te d e  ella esperando  

ser devorado; pero  el an im al bajó la  cabeza, m etió  su 

rabo  en tre  las palas, y  rastre ra  se acercó a l jóven 

echándose ó su s  pi(!s.
— ¡Oh, Dios mío! ¡Dios mío! esclamó e l jóven  des­

esperado, hasta la m ism a m u erte  desafian las vastas 

reg iones d e  este  desierto .

Pero en  aque l m ism o in s tan te  un  grito  de alegría 

aaüó de su boca, arro jándose sobre uno  de los pechos 

del eslendido anim al.

La pan te ra  e ra  u na  m agnífica h em b ra  á q u ien  ios 

rayos del sol despues de los 18 días d e  noche habían 

sorp rend ido  en aquel desierto , víctim a del deshiele, 

com o el jóven hab ia  sido arro jado  allí p o r  las hondas 

del em bravecido lago, y  poco despues la  sed y  el 

h a m b re  lejos d e  respe tar  su fiereza la  h ic ieron  victim a 

de sus terribles resultados.

E l jóven  cazador, sin reflex ionaren  el pelig ro , h am ­

brien to  y  lleno d e  u n a  sed devoradora , se av a lanzóá  

los pechos de  aquel an im al, que im pasib le y  tranqu i 

lo, dejó á  s u  salvador se am am an ta ra  á  su  p lacer. Mí* 

ligada e l ham bre , Ketrli pensó en su nueva am iga, y  

ex trayendo en  su som brero  u n a  porcion d e  aquel l í ­

quido re p u g n a n te ,  se lo dió & beber.

L a pan te ra  lo  agotó sin de ja r  d e  m ira r  á  s u  sa lv a ­

dor. Despues le lam ió la  m anos y  dando  u n  rug ido  

te rrib le  salió d e  u n  salto  d e  aquella  caverna som bría.

K etrli se  h incó  de ro d iib s .
¡Diosmio! ¡Diosm io! jMiserioordiHl y  quedó  a b a ­

tido  e n  aque lla  situación.

U 2

Ing la terra , y  aq u í n i m e  es ú til p a ra  ha lla r  un vaso 

de ag u a  que m itig u e  esia  sed abrasadora.

Y pensando  así K etrli, señalaba con desprecio  k  la 

infinidad de gu ija rrro s  dorados y  relucien tes q u e ,  d es ­

prendidos de  las  g randes rocas, se ha llaban  esparcidos 

p o r  e l suelo rodando has ta  e l foodo del desierto  desde 

la s  altas cum bres  le janas .

T- A eso de  el m ediodía, a lgunos gi'upos de árboles 

de ho jas  m edio  abrasadas p o r  e l sol y  algunas m isera ­

b les fajas d e  yerba  m edio tostada hizo com preuder á 

K etrli la proxim idad de  a lg ú n  pozo de a g u a ,  in d u d a ­

b lem ente  estancada e n tre  las cuencas it ondulaciones 

d e  las m ontanas. S igu ió  la  fíiiea que marc-alia aquella 

faja arnarílleu ta y  q ue  con .'lu ía  en una concavidad h ú ­

m eda, pero  seca. Kelrli dió un  suspiro : los rayos del 

sol no hab ían  respetado ni a u n  aquellos sitios dtí p ro ­

fund idad  selenia. E l d esg rad ad o  jóven tuvo q ue  con­

ten tarse  con ap h c ar  su s  lábios & las htím edas y  poco 

frescas paredes de oro de aquella caverna, cuando  un  

suspiro  p rofundo y  ronco  heló su  c u e rp o , erizando 

sus cabellos. Una especie d e  p an tera  ro ja  con m anchas 

blancas y  de  u n a  talla descom unal, se  ha llaba  tendida 

en  e l suelo. E l an im al, sin d uda  a lguna , creyendo  e n ­

con tra r  ag u a  con q ue  ap a g ar  su devoradora sed , halla­

ba e n t r e  aquellas pun tiagudas y  cortantes rocas u na  

m u e r t e  segu ra , E ' t e  an im al m iró  a l jóven  y  suspiró 

hondam ente ¡Ah! la sed, la proxim idad del peligro , de 

la  m uerte , les hacia iguales en aquellascircunstaticias, 

y  lejos de  a ta c a r e  como lo hubiera hecho en  e l bosque 

ó en  m edio de e l desierto , el monstruos») an im al halla ­

b a  en  el jóven  u n  com pañero  de infortunio; .\s i era.

Ke rli concibió u na  idea desesperada. ¿Para qué p o ­

d ía  am bicionar u na  v ida llen a  d e  sufrim ientos, una 

vida qu e  no debia pertenecerle  m uchas horas, pues 

q ue  e l h am b re , la  sed  y  u n  fuego devorador le  consu-

CAPITÜLO XIV,

L a  t i e r í a  f i r m e .—L a  v id a  d e l  d e s i e r t o .—K e l r l i  d o ­
m e s t i c a  l a s  f l e r t s . —E l  h a m b r e .—T in  r a y o  d e e s *  
p e r s n z a .— L a  f u g a .

La inundación  hab ia  arrasado la  veje tacion , y  los 

g rupos d e  chozas habían desaparecido bajo las ondas 

espum osas d e  un  lago helado. Solo u na  pe  jueiia em i­

nencia  cónica de  u n a  a re n a  am arilla  y  re luc ien te  p a ­

rec ía  flotar sobre el agua .

Ketrli traJó de gan a rla  á  nado, lo que no consiguió 

sin g randes trabajos, y a l cabo de  dos horas ; por fin, 

llegó a l té rm ino  de su  travesía: asiéndose vigorosa­

m ente. cuan to  sus entum ecidos y  cansados brazos le 

perm itían , á  u na  especie d e  raíz medio conm ovida por 

les í^guas, logró escalar la  pen d ien te  d e  aquella  tierra 

de oro. E n  cuan to  alcanzaba la  vista no  se d is tinguía  

m ás q ue  p lantas, íicfaaparradas como en  lo j terrenos 

brezoso3de nuestro  globo, y  a lgunos m atorrales de  e s ­

pinos y  de  !e.;tiscos; Cítos eran tan altos q ne  aventa ­

ja b an  á  los más el vados da nues tro  globo. El jóven 

cazador piído cojer de este arbusto  a lgunos iru tos 

com pletam ente en sazón, pero  no  sucedió lo  m iemo al

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCÍOi

THE PACIFIC STFAM NAVIGATÍON COMPAGNY
C O M P A Ñ I A  -i- P O R  V A P O R

DE

N A V E G A C I O N

Ai.

P A C I F I C O

LINEA REGULAR SEMANAL,

VAPORES-CORREOS INGLESES
P a r a

RíO-JANEIRO> MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES. VALPARAISO,
ARICA, ISLAY, CALLAO DK LIMA 

Y TODOS LO S P U E R . t  S  DEL PA CÍFICO  
tocando cada quince d ias en  P ernam buco  y  B ahía,

II Dp  Livfrp'iOl l o á o s lo s  m ié rcn ic s . 
De B .iM eo s to<i&8 los sábados.
[)•' L i 'b o a  lo d o s  (• s  m a r ta s  
!)(> SatiiaQd>T u n a  vez al m es . 
D e C o r u n t  una  vez al m es .
1) • VifíO flos Vi’r e s  al tüc-s.

LAS EXPEDICIONES DE .MADRID SALEN TODOS LOS SABADOS

PHECIO
A RIO JANEIRO.

A V iO N Te\lD EO
Y BUENOS AIRES.

A VALP4RA1S0,
AKJCA, ISLAy ó  CALLAO.

1 .‘ 2 ‘ 1 • 1 * t.* 3.* t . ‘ á . ‘ 1 3.*
m . R t.  txi. f í f .  in R s  *•». f í t .  l’K. Jh . V*. ñ s .  VA. fía. r n .  i2«. i'».

2675 9060 1053 3441 2060 <149 65^5

1
41fi6 ' 2681

2940 1960 1175 .1430 1960 1175 7345 4900 ; 2940

BE LOS BII.I.F.TES

D e 'd e  Wfldrid 
(v ía  Lisboí-J..

S a n tan d p r ,  Co- 
r u ñ a ó  V igo..

E sla  Con p 'íñ í» , uup  rupn«n c o n  n sé s  dp V  g r a n i f s  y m eiíiilflcos vapore*  d e  su  p ro p ifd p d .  c o n s -  
t r a id u s  >‘0 'i i<>0 n.'! lo s  adelan ioB  r< n  c id o s ,  puem - i f r c c t r  A los »eñ(.’re s  pa .'a je i 'os I t s  u ja jo re b  c o -  
modirta-lps V ei l o á » ' ‘‘ inprario  trfitn,

A G E N tR s  CONSIGNATARIOS.— S ap is r r ip r ,  C. S in i  Msriin .— C o ru ñ a ,  Jc sé  PasSor y C o m í  'ñ ís .  
— Viífo, M. B A npnb  y h e rm ; n o . — Li^boa. K Pi '  to  Basic  y  Coirpaf i ia .

P u ra  i i i to r m ts ,  lo m a r  p asa jes  y  tk-ies, d iri(;irse  a l agerite g e n era l d e  la  C om pañía

D. L. RA M IREZ, CALLE DE ALCALÁ, NÚM. 12, MADRID.

FARMACIA DE ESCOLAR
PILDORAS D E  L A R R A .

tjLcelentPs c o n l r a e l  h p rp e tism o  <5 v ic io  b e rp é itco  
eii s u s  v a r ia s  manírpstacioDe!’. ta n to  in ie rn a s  com o 
e i tp r u a g .  L os r re cu e n le s  peíiidos q u e  se  n tis  bac^ii, 
su  g ra n  coQ som o, y  las  m n cb lis  c a r ta s  y  fpMciiacio- 
n e s  re c ib id as ,  p ru e b a n  s u  g ra n  b o n ila d  v  e ficac ia  y 
SCO su  m e jo r  g a ra n tía  C a ja  con  su  ex p lic ac ió n  16 rs. 
Se  re m ite n  A p ro v in c ia s .

PILDORAS INQLESAS.

E sp e c ia le s  c o n tr a  la s  b len o rra g ia s  y  f lo res  b lan cas  
ó  l e n c o rre a s  y  s u p e r io re s  á  c n a n to s  p re p a ra d o s  se  
a n u n c ia n  p a ra  e s te  o b je to , c o m o  lo  p r u e b a  e l  e s ta r  
re c o m e n d a d a s  p o r  1 >s p r in c ip a le s  s ia lógraT os d e  la 
c ó r te .  C ^ a  y  m é to d o  rs .

ELIXIR ODONTALGICO Y POLVOS D E  LUDOVISI.

lu d isp en safíles  i  to ^ a  p e rso n a  q u e  d ese^  la  c o n ­
se rv a c ió n  de la d e n ta d u ra ;  g o zan  d e  g ra n  re p u ta c ió n  
y  so n  d e  necesid iid  e n  to d o  b u e n  to cad o r . F ra sco  Í6  
re a le s ,  c a ja  12.

A CEITE DE HIGADO DE BACALAO

TODO-FERSADO.

R e co m e n d ad o  c o n  p re re re tic ia  á  to d o s  lo s  P i t r a n -  
je ro s ,  e n  la  r a q u i t i s ,  e s c ró fu la s  y d eb il id ad  de lo s  
ó rg a n o s  en  g en era l.  F ra sco  10 rs .

ELECTUA.RIO.

P a ra  c u r a r  la s  te rc ia n a s ,  c u a r ta n a s ,  c u o tid ia n a s  y 
to d a  c la se  d e  fiebres in te rm ite n te s ,  p o r  re b e ld e s  y  
e n v e je c id as  q u e  sean . B o te  SO r^ .

F a rm a c ia  de E sco lar, p laza  del A ngel, núm ero  3 , Madrid.
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Bi b l i o t e c a  d e  m a ñ e r o .— c o l h c c i o n  e n  o c -
avo  m ay o r ,  á  4  rs .  lum o . en  B a rce lo n a . F u era , 5. 

A B A T E .— El F ra i l" ,  u n  lo m o .E l  M aldito . 4  id . L aM on- 
j.i, 3 i<i. El Confi-Kor, 3 id.

E . B L A SC O .— La Forsa  re lig ín sa , u n  to m o .
O. F .  D U P t 'L á .—O  fgfti d'^ í i .d u s  loa  cultos,3_id .
L . G A L L O S .— H isto ria  gen era l d f  la I iq u i. 'ic idn , 2  id

O B R A S C O M PliE T A S D E  P A U L  D E  K Ü C K .— Van j)u 
I licaoa&: Una m u je r  a n g u la r ,  2  iuq ios . L a  sueiedai. 
d e  la  T rufü , i  id . E l c<‘r n u d o ,2  i i .  K1 b iju  de mi m u ­
je r ,  1 io G u s ta v o  I-I c a la v e ra ;  e n  p rensa  la  tercera  
ed ic i n . 1 id . E i  b a rb e ro  o e  P a r ís .  2  id .  Un h'^rabro 
desgraciadlo, en  p ren sa  la  te rc e ra  e d ic ió n . 1 id . Far.i 
p u L lic a r  en  el c o r r ie m e  m e s .  A m o res  d e  dos 
m anas.
Se s u s c r ib e  e n  las  p r in c ip a le s  l ib re r ía s ,  <3 d irec ta ­

m en te  remiii'M ido el im p o r te  úe  a lg u n o s  lo m o s , á do  
S a lv ad o r  M añero , e íi i to r , B arce lona.

J .  Z O R R IL L A .— L asa lm as  e n am o rad a s ,  leyenda  e a  v e r ­
so , 1 lu m u  en  3.* E n B arcelona, 8 r s .  F u e ra ,  10, r s .

A . D E B a Y.— An e  d e  c o n se rv a r  la  h e rm o s u ra  y  la  s a ­
lu d ,  y  d e  c o r r e g i r  lo s  d efec tos f ísicos. T eo ría  y 
p rá c t ica  cieniílica> ;e lo s  luejure»  p ru c ed im ie n iu s  co  
nociOus p a ra  m e jo ra r  y p e r ie c c io n a r  la s  g ra c ia s  n a tu *  
ra le s  im p id ien d o  s u  d eca ilencia  p re m a tu ra .  O b ra  de ­
d icada  a l  bello  s e x " ,  e x tr a c ta a a  <le v a rios a u io re e .  y 
en  p a r i ic u la r  a e  la  e n c ic lo p ed ia  de  U  h e rm o s u ra .  Un 
to m o  en  S.* 12 rs .

FK A N C -M A SO N E R IA .—M .R A G O N .--B itu a l d e la p ro n -  
oiz m as^ ti.  q u e  coiitie iie  el c e re m o n ia l,  la  e x p lic a ­
c ió n  ne todos loa s ím b o lo s  de l g rad o , e tc . U n to m o  
e n  8.*. 6  r*.

El  L IB R O  D E L  P U E B L O , P O R  D . M A N U E L  H E -  
n a o  y  M uñoz, ab o g ad o  de lo s  i lu s tre s  co leg ios de  

C uenca y d e  M adrid , é  in d iv id u o  de las S ociedades e c o ­
n ó m icas  M atritense  y  A rsg o u e ia .  O b ra  p re ra iad a  p o r  
el G o b ie rn o  á pe tic ió n  é  in fo rm e  de la S ociedad  E co n ó ­
m ica  M atiitense  y  d é l a  A cadem ia  d eC ip n c ia s  M ora les y 
Po lu icas , y  ta m b ién  e n  la  E x p o sic ió n  u n iv e rsa l  a ra g o ­
n e sa ,  (e rc - ra  edición.

S i  t í  o b je to  p r in c ip a l  q u e  e l  h o m b re  se  p ro p o n e e o  es te  
m u n d o  es p a s a r  ía  v id a  tran q u i la m e n te  y  c o n  to d a  la 
felicidad p o sib le , y  á  e se  fin enc&tnina to d o s  su s  e s t a ­
d io s  y t r a b a jo s ,  e s té  s e g u r o  q u e e n £ /  Libro delP uebloea-

c e n t r a r a  « n  a g r a d a b le  c o m p a ñ e ro ,  q u e  a l  m ism o  tiem ­
po q u e d e ie l ie  su  « p í r i t u ,  l e e n s e ñ p e l  c am in o  q u e  debe 
spgiiii- p a ra  sa tis fac e r  s u s  m ás  Ip v an lad as a sp ira c ió n ^ ;  
y lo  m ism o  la m u je r  q u e  e l h o m b re ,  e i n iñ o  q u e  e! a n ­
c ian o , h a lla rán  so laz  en  8ti le c tu ra  tí in s tru cc ió n  en  sus 
m Axlm as, h a s ta  ei p u n to  d e  q u e  q u ie n  em pieza  á leer 
t . l  Libro det PueMo, es d ifíc il q u e  lo  suelU; de  su  m ano 
has>a b a b c r lu  le ído  (odo.

E sta  o b ra ,  á  c u y o  fren te  v a  e l r e t r a to  de  su  a u to r ,  di* 
bu ja íio  p o r  e l av en ta jad o  p in to r  S r .  Nin. y  g rabado  por 
el em in e n te  a r t is ta  S r .  C apúz, s e  co m p o n e  de dos tom os 
y  el p rec io  d e  e lla  e s  e l de  20 rs .

Los ped idos se  d i r ig i rá n  al a u to r ,  ca lle  de l B a rc o , O, 
p r in c ip a l ,  a c o m p a ñ a n d o  s u  im p o r te  e n  lib ran zas  del 
g i ro  m ú tu o .  ó e n  s e llo s  d e  c o rre o s  ce rtif ic an d o  la c a n a .

PRESTAMOS ECONOMICOS SOBRE TITU LO S DE 
c o n so lid a d o , b o n o s  y b ille te s  de l T eso ro , su bveac lo*  

nes d e  fe rro -c a rr ile s ,  re sg u a rd o s  d e  la  Caja d e  D ep ó s í-  
IO.S, c u p o n e s  e n  r a m a  y  e n  fa c tu ra ,  a c c io n e s ' det C réd i­
t o  C o m erc ia l ,  o ljiigac iones d e  la  P en i.isu la r . m u n ic ip a -  
U s ,  t í tu lo s  de  sisas  y  to d a  c la se  d e  v a lo res  c o tíz ab  es. 
Se c o m p ra n  tambiei} e s to s  v a lo re s  á  lo s  p re c io s  m áa  
a lto s

Calle d e  T e tu a n , 23, e sq u in a  á  la  del C á rm e n . D.

El  t e l e g r a m a ,  SEMANARIO FUNDADO Y DIR I- 
gífio p o r  D. R afael Pa le t y  Viilava, 5.* jflo , u n a  p ese ­

t a  m en su a l.
Sesen ta  y  c t ia lro  p ág in as d e  n o v e la s , c u en to s ,  a r t íc u ­

lo s  c ien tíf icos y cuatro p U ia s de  m ú sica  al m es. E sta  p u ­
b l ic a c ió n . e s  p u e s ,  e l  se m an a rio  m a s  v a riad o  y  b a ra to  
d e  c u a n to s  s e d a n  á leer e n  E uropa.

Se su sc r ib e  e n  la a d m in is trac ió n , calle  d e S a n  Onofre, 
n ú ra .  3. Rpgnnflo, p o r  l ib ra n z a  riel g iro . D.

Ac a d e m i a  p r e i ' a r a t o k i a  p a r a  t e i , e g r a f o s  t
M arina, fu n d ad a  en  1853.

D irec to r, D . R a fa e l  Pa le t y  T illav a , de l c u w i io d e  te ­
légrafos.

Calle d e  San O nofre , n ú m . 3. r o a r to  2.* D.

PRESTAMOS T 60HPHAS DE ¿LBAJiS
papel del Estado, casas v pspeletas del Monte de Piedad, c o i  
reserv» y prontitud.

VENTA DE ALHAJAS Y  RELOJES DE ORO
>recios fijos baratos. Las habitaciones de venia separadas de 
a s  de empeño. CALLE DK PRECIADOS, i 3, t-NTRESUBL 0
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q u ere r  beber del licor pu ro  que encierran  sus va ic i-  

llas, pues este ?e habla convertido y a  en  los insectos 

alados q ue  sab ido  es p roduce  este árbo l.

Estos sín tom as d e  aridez entristecieron m ucho al 

jóven cazador.

Del otro lado donde  el lago  extendía su- im perio , la 

tierra  firm e se h ac ia  il im itad ii , pero  siem pre p ie ae n -  

tando al m ism o carácter de n id e ia  y  aridez. No había 

sefiales d e  q u e  n in g u n a  caravana hubiese atravesado 

aquella  com arca en teram en te  desierta , de lo contrario  

hab ría  de jado  huellas visibles d e  cam pam ento  y  b lan ­

cas y  descarnadas osam entas de hom bres y de an im a ­

le s . Solo u na  inm ensidad  de  abrasadoras arenas, solo 

en aque lla  deso lada reg ión  se hac ían  perceptib les los 

ilim itados caractéres d e  un  desierto; pero  no  era  posi­

b le  retroceder; p o r  un  lado e l ag u a , p o r  el otro e l de­

sierto, y  p o r  am bos la  m u erte ; e s lo e s  cuan to  pudo  ver 

K etrli. No hab ía  m ás rem edio q ue  seg u ir  adelante, 

vencer a l desierto; eso era  todo lo  que deseaba, y  pe­

d ia  fuerzas a l cielo que le  tras ladaran  en  pocas horas 

a l  o lro  lado de aquellas tristes la t i tu d e s ; pero ¡aj ! el 

cíelo im pasib le , trasparen te , m ostraba su sereno azul; 

¡ni u n a  n u b e  q ue  em paliara aquel horizonte! ¡n i un a  

huella  m arcada sobre la  arena  q u e  le  ind icara  qué 

cam ino tom arl

Ketrli levantó la  cabeza al cielo en  d is tin tas direc­

ciones, esperaba ha lla r  en  él la  mole inm ensa  del 

Reffína; llamó con desesperado acento , pero nadie le 
respondió.

Este se hallaba sum am ente  lejos p a ra  qu e  pud ieran  
oírle.

- N o  d esesperem osaün , o ijo  c o n la sa n g re  f r ía d e u n  
m ártir. Pero  se hace necesario tom ar un partido Re­

flexionemos, y a  q u e  no p u ed a  o rieaU rm e . Ante todo 

conviene q ue  salga cuan to  an tes d e  este desierto  d»ndé

d e
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el h am bre , la sed y  e l calor pueden  atacarm e. A ver. 

veam os si e l sol puede o r ie n ta rm e , su m archa es 

O riente á  P on ien te , esto es: y  señalaba con su  dedo la 

cu rb a  q ue  e a  su  ca rre ra  describe este astro ; luego yo 

h e  nadado  hasta aqu í siem pre al S ud; se g ú n  los rayos 

solares ca lien tan , debo hallarm e m u y  próxim o al eje 

del p laneta que habito . Rueño, redoblem os la m archa, 

y o h é o i d o  varias veces.i S 'la y  d^cir qu e  los cen tros 

(le las poblaciones se hallan  habitados en casi todos los 

países, luego  del o tro  lado del d'^sjerto es in dudab le  

que  encuentre  séres civilizados. Y diciendo esto, con­

tin u ó  su  m archa  de N. á  S ,;  esto es , la m ism a qu e  e l  

Regina  acababa de tom ar contrariando  la  v o lun tad  de 
sus viajeros.

La tem pera tu ra  era  sofocante; desdo las p rim eras 

horas de la  m aftana, la  invariable ca lm a del cielo y  los 

abrasadores rayos del sol hacían im posible en  aq u e ­

llos lugares  desolados la  existencia del re ino  vejetal y  

del reino  anim al: ¡ni un pájaro se veía en el a ire  ,  ni 

u n  reptil en la  tierra 1 solo vastas soledades, inm ensas 

m ontaüas y  u na  tie rra  firm e al pié de u n  estenso y  

grandioso  lago. El viento seguía corriendo d e  N. á S . .  

pero  este ap en as  se hacia sensible en  aquella a l tu ra  de 
atmósfera.

—Maldito calor, esclam aba el desgraciado jó v en  en ­

jugándose  las gotas del sudor que bailaba su  frente; si 

yo  tuv iera un  poco de ag u a  con que en juaga r la boca 

ta l vez an d a ría  m ás de prisa, y  este calor sofocante se 
b a r ia  m énos sensible.

Mientras tanto el suelo sé iba haciendo cada vez 

m ás árido, el terreno  presentaba enorm es m ontaüas 

cuyas ondulaciones auríferas se desvanecían poco á 
poco en  la  inm ensidad  de la  l lanu ra .

— Hé ah í, pensaba e l jóven, el m enor d e  estos p u n ­

tiagudos gu ijarros, q ue  bas ta r ía s  para  hacerm e rico  en
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Las ho ras  ae sucedían con m onótona y  desesperante 

sem ejanza, el sol reco rría  im pasible su  ca rre ra  d e r ra ­

m ando abrasadores rayos desde un  cíelo purísim o, 

calcinando aquella  atm ósfera la  superficie del suelo 

com o pud iera  hacerlo  u n  h o rn illo . E l v ien to  seguía  so­

p lando  d e  N. á  S .;  pero  aque l v iento apenas s e  hacia 

íens ib le , parecía m ás bien que un  soplo u n a  e sp ira ­

ción, UQ débil há lito  q ue  se ex tingu ía  com pletam ente 

á m edida q ue  tocaba ligero en la  superficie de aquellos 

extensjos arenales.

K ítr i i  con su  cabeza inclinada sobre el pecho, per 

m anecia aun  d e  rod illas, luchando tris te  y  desespera ­

do co n tra  aquella  critica situación, pet'o conserrando  

su  sa n g re  fría  y  su ca lm a inalterab les, ag u a rd ab a  con 

la  resignación  de un  m á rt ir  q ue  lá  m uerte  corta ra  de 

u n a  vez los filos de  su  existencia. ■

—Esperem os con resignación, dijo, p o r  fin, p ro ­

bándose á  levan ta r ; pero las fuerzas le faltaron y cayó 

desplum ado sobre e l suelo  d e  roca.

No era  ex traño , pues, desde q ue  la  p an te ra  hizo tan 

lirusca sa lida hab ían  pasado m ás de doce ho ras  y  u oa  

debilidad espantosa se iiabia apoderado del jóven  ca­

zador.

Tantos sufrim ien tos, tan tas penas y  n i un a  queja 

p a ra  e l doctor, q ue  abusando  de su am istad , del cariño 

que  el jóven  profesaba á  su  h ija ,  á  S essy , le  bah ía  aso­

ciado ¿  su  tem eraria  em presa, colocándole en aquella 

tt is te  y  crítica situación, en doude e l m ay o r  bien que 

pud iera  experim entar, e l m ejor bálsam o p a ra  sua pe ­

nas , e ra  la  m ism a m u erte . ¡Pobre jóven! jC uáa d is ­

tin to  se hallaba de dos dias i  esla parte! estenuado, 

dem acrado, con la  piel am arillenta y  ardorosa p o r  la  

fuerza d e  la  ca len tu ra , encorvado p o r  el do lor de es­

tóm ago, que la  necesidad, e l ham bre , le  p roducía , cüa 

su s  cabellos blancos p o r  e l polvo y  encanecidos poi

Ayuntamiento de Madrid




